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Ces y oportunos á mi flaca y enfermiza natu'"
raleza en la robusta y saludable gracia de los
Sacramentos. Esto y mucho mas hicisteis Vos
por mí; pero yo (¡ó monstruo de ingratitud!)
yo me rebelé contra Vos, valiénqome de estos
favores para agraviaras; y esto sin que tenga
escusa que alegar en' mi favor. Porque qu'ise,
Señor, porqu~ quise, condes<;:endí con la ten-

. tacion: porque quise, di rienda á mis pasiones;
porque quise, os ofendí. No quiero escusarme,
no, que fuera añadiI' nuevos motivos á vuestra
inc1ignac~on. Mía fué toda la curpa, que á no
querer ofenderos yo, no os ofendiern. POI' no
disgu~tar á mis apetitos mas helliondos que de
bruto, no repare en disgustaros, anteponiendo
.un sucio deleite, un interésmul1dano; ~n aplau:'"
so fantástico á·vuestra ami~lad, y atropellando
con todos los fueros de la razono Todo esto lo
r,onfieso, Señor, en presencia de vuestra san­
tísima Madre mi señora, por cuya intercesion
espero mi remedio en el arrepentimiento; y así
dIgo que me pesa de haberos ofendido, solo
por ser quien sois, proponiendo empIcarme to­
do de DOY mas en vuestro santo servicio. Y
pa,i'a que e;,ta mi resolucion tenga mas fuerza,
la hago en obsequio de la misma siempre vír­
gen María, cuyo patrocinio imploro en este
Triduo para todos los dias de mi villa, y es­
pecialmente para las agonías de la última hura,
diciendo con al m~yor afecto de mi corazon:
«(Maria, madre de gracia, madre d~ miserico'r-
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dia, defendedme, Señora, de todos mis enemi­
gos, a~ora y en la hora de mi muerte. Amen.)

Aqu.z S8 reza tres veces el Ave lHa ri-a en 1'e­
verel}-cz~ de la pureza de la Virgen,. y.htego se dic-e
la szguzente'.

DEPllECACLON GRA.TULATORLL

1 Alcgrome) Señor;¡., y sl1niamente me rcaocijo
f e q~~ el Padr~ eLerno emplease en '?lleslr~
prodigIosa ~l'eaCIOI1 el tributode sn poder sobrE\>
~oda J.~ul'a Cl'latl!1l'a. Alégl'ome d~ qne él. mismo os:
esc.oglCse- p.ara S\l' hjja p·rimogéniLa, para dig­
Díslma- ~adl'~ ~e su Hijo y l>ara esposa predi­
lecla d.e~ Espm.tu Santo·; constil uyéndoos toda
1:a sa,nllSlma Tl'llliJad reina' de tos ángeles y de
los hómbl'es, y c0rrespondic-ndo Vos con iodo
~I lleno de u.na graLitud ac1mintble á tnn seña.­
hldos beneficIOS. Pero y.a, SeBara, que yo me·
ill~gro' ~le ~?das esta~ gracias, mas que si fueran.

.mJas ~l OpIaS, ~ os nnd~ 'par ellas corc!ialísimos
par30lenes: olIrad con tierna cempa-sion mis:
males,. y bl1-sca-clles el mas eiecutivo remedio
Mucho d J. • •. .s sou, ~s ver ad,. [SOfl ml1cl108j pen;) eso·
ID1S!D0 movera mas y mas aq-uella antigua com­
flasl~Il,. de que tanto y- con- tan justa·ra.lOn bla­
50nals,. y en eso- mismo campeará mas el, ~ma­
ble atnb,uto ~e vuesLra misericordia..s¡. un. Ju­
:asacudler~a Vos, de~pnes de ha~r entregatb.

sus enen:lgos para la·mlle·rle al Hij-o de vues­
tra~ .e,nLranas, Lo recibiérais con benignidad"
lohcuandole. el perd..on. de tan. en..<H:-m.e deJ~
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¿Y acudiendo yo á Vos, me quedaría ~in reme­
dio? Nó, no teneis ojos para verme perecer en
el mar de mis miserias sin. alargarme la mano;
no babeis mudado aquella condicíon amorosa
que fué siempre d asilo deseguric1ad para el
miserable pecadol', A mas de qne, Virgen sa­
cralísima, ¿puede resultar alguo honor á vueS­
tI'a piedad de que perezca este infeliz? y pere­
cerá ciertanlente, a no encontrar en Vos el am­
paro que solicita. Si por no tomar Vos á pechos ..
el negocio de mi s.alvacion, yo me conckno,
¿qué gusto podreis tener en ver un condenado
mas, blasfemando de vuestro adorable Nom­
bre en el abismo?l\1ia, es verdad, fuera la
culpa; pero tampoco tendriais Vos la gloria de
ser mí restauradora, Ea, Señora mia muy
amada, no os resistais mas á mIs rendidas sú"
plicas: miradme con aquel ~'ostro de cielo ~on
que serenais al corazon atnbulado: dad prm­
cipio á esta obra propia de vuestra piedad por
mi arrepentimiento: baced que Uore (así fuera.n
mis l{¡grimas de sangre), haced que llore mIs
des, ios, el notable desperdicio del tiempo y el
maljuso de mis potencias y sentidos. N6, 110 me
neaueis estas gracias, ni la que particularmente
os;:>pido en este Triduo, que espero sea á ma­
yor gloria de DioQ , obsequio vuestro y bien
de mi alma. Amen.
. Hágase aJ¡.or:a con· fervor y pausa la pet1,ci?1l,
á la que se dará fi1~ con un acto de lJrotund~swW
l.'ll1nildad, diciendo despue~ á Nuest:rUJ íiefiDra.: ~
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Dios te salve, Hija de Dios Padre: Dios te

salve, 'Madre de 'Dios Hijo: Dio:' te salve Es­
posa del ~spíritu san t~;. Dios t~ sal ve, T~mplo'
y Sacrano de la santlslma Tnnidad; que yo·
me ~le~ro. de lod~s e?tas gradas, y de que
hayals SIdo CQn-ceblda-sm pecadD originaJ.

DESENGAÑOS.

1. ¿Qué tengo yo al presente de los deleites
que ya pasaron, por los cuales pude conde­
narme?

.2. ¿Que f~era ya de mí, si cuando pecaba,
DIOS me hubIera quitado la vida?

3. ¿Y qué, si ahora mismo me mandáran
comparec~r ante el supremo Juez para darme
la. sentencJa? .

FRUTOS.

1. Ajustaré luego, y lo' ID ltjo l' que pueda"
las cuentas de mi vida pasada.

. 2..Procuraré redimí r con el fervor de una
VIda Illculpabl~ todo el tiempo perdido.

3. Empleare el talento que Dios me ha dado
en defender el banal' de Nuestl'a Señora y ex­
tender su culto.

ASPIRACION 1ACULATORIA.

Si el tiempo que mal perdí
Fuera tiempo bien ganado '
El que es hoy grao pecad;r
Seria, mi DIOS, gran santo. '
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DlA SEGUNDO'.

AeTa DE CONTRIClON~

Señor mio Jesucristo, Dios y l'iombre ver­
dadero, Criador, Padre y Redentor de mi al­
ma, mi prime.. pri'ocipio y mi último fin, en;
quien creé, en quien espero, y á quien amo
mas que á toDas las cosas; corrido estoy y lleno- '
de rubor, al considera l' las admi rabIes trazaS
y amoros~s plovic!encias. con qne habeis so­
licitado mi salvaci€lD, sabiendo que lejos de
aprovecharme de ellas, las habia de dospre­
ciar~ Vos, Señor, me alumbrásteis con la lnz
de la razon,. para que conociese la grandeza
de mi Üllimo fin y la vileza de todo lo tem­
pJraJ. Vos me ilustrásleis el entendimiento con.
3u"{ilos sobrenatural'es, para qtlQ me apartase
del mal, huscase el bien y aspirase á la per­
feccion. "os me llamásteis con amor, me amo­
ncstásteis con de~eJ)gañes y me ameflaz~91els
con castigos. To.do esto é infinito mas hi'císteis
para mI 'bicn, y cierlo lo llicísteis de mallera
que no pudiera yo dl'jar de conocerlo. "erdad
es que mochas Yeces hacia yo el desentendido,
para obrar con mas libertad; pero ¡ah, Señor,.
que no dejaDa de eonoce1' eraís Vos el que
golpeaba las ptlertas de mi cerazon! Aquellos
remordimientos de CODciencia, aquellos congo­
j030s sobresaltos: aquel ml'erior desasosiego)
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~quenos látidos al espíritu, vue8tros eraD, y.
yo (os conocia; pero iah, que c1esleal á tanto.
amor, lo atropellé todo y resistí al golpe de la.
gracia 1 Confieso, pues, amantisi roo Pad re mio,.
esta moustruosa ingratitüd en presencia de la'
siempre Virgen Maria vuestra madre y mi se­
ñora, diciendo., ,que me pesa de haberos ofen­
dIdo, solo por ser quien sois; de manera, que·
vuestra bondad ofendida es el único motivo de­
mi selltimienlo, con propósito firIDísimo de 1<t
enmienda. Y para que esta mí resolucion sea·
mas eficaz, la renuevo eu honra ete la misma,
Vírgen sacratísima, implorando en este Trídl1()'
su favor para todos los dia<: cid mi viJa, yespe­
cialmente para las angust¡a~ de la últíma hora,.
diciéndola con. un ent.rañable afecto: cdVlaria,.
madre ele gracia, madre de misericordia, de­
fenc1edme, Señora, de todos mfscnemigos, aho-·
ra y eñ la hora ele mi mnerte, Amen, n

Aqwt se 1'eza tres veces el'Ave Maria, en reve­
rencia de la pureza de la Virgen, y luego se d'iclI'
fa siguiente.

DEPRECAClON GRATULATORtA.

Aiégrome, Señora, y con todo el corélzon 'me­
regocijo, ve que la ~egunda Persona de la san·
tisima Trinidad depositase en vuestra precio­
sima alma los tesoros de su infiDlfa sabiduría,.
lÜn dar lugar á que vuestro entendimiento fue­
se jamás ofuscado con las sombras de la. igng,..
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rancia. Alégrome de que las luces sobrenatu­
rales con qne penetrást.eis los mas prfundos
arcanos de nucstra .sagrada rel ¡g!O-O, hiciesen
nOlables ventaja~ á las de los Profeias todos, y
á las de los demas sabios quorubines. Alégro­
me de la perfeclísima inteligencia con que en­
tendísleis las 5agradas_Escl'ituras y las voces ele
la divina iospiracíon, poniendo siempre en eje­
cueion pronla y perfecta la voluntad del que
os inspiraba. Pero ya, Señora, que yo me ale­
gro) mas que si fueran mias'propiag, de todas
estas gracias, y os doy por ellas millares de
parabienes, tomad á vuestro cargo, que yo me
haga en adelante tan dócil á la inspiracion de
Diod, como he sielo rebelde hasta ahora. Bien
sé que naJa tengo que alegaras de fí;i. parte,
que pueda inclinar vuesl-ra clemencia; pero sí
alegaré de la vuestl'a aquellas antiguas miseri",:
curdias, que habeis usado con los que su aco­
gieron á Vos, por una serie no interrnmpida
de mas de diez y ocho siglos. 'Alegaré que soi~
Madre de mi;.erables desvalido~, y que siendo
yo el mayor de todos, en ninguno estará mejol'
empleada vuestra benignidad. Alegaré que de
la miseric9rdia que conmigo usáreis, tomarán
otros fnertes alientos para acudír á Vos como á
su casa d.e refugio. Ea, volved, Señora, volved
IJácia mí esos ojos, que miran con tierna eom­
p-esion á 10.5 qne habitan el pais de las miserias.
Piadosísima sois, c1ementísima sois, dulcísima
sois; suav'ísima sois para los demás; pues sedlo

-11"":"
tambiert para' m], haeiendo que en adelanle
busque aquel uno ncce::ario, sin cuyo logro
fnera eternamecle desdichado; y recabando eon
el brazo de vuestro poder, que me haga dócil
á las voces de la in:,piracion, y sURpire día y
noche los progresos en la vi.rlud. Concededm~,
Sdíora y Madre mia, gracIas, y la que partl·
cularmente pido en este Tríuuo, que espero sea
á mayor gloria de Dios, obsequio vueslro y bien,
de mi alma. Amenr .

Hágase aqu'¿ con devoc~on y. pausa la ~eti.ci.on,
á ln.. que seguirá un acto wterw1' de especwhs~ma

con fianza en . el patrocinio de Nuestra Seúora;
diciendo despues:

Dios te ealve, Hija de Días Padre: Dios te
salve Madre deDiosHiJ'o: Dios te salve, Esposa, .
del Éspíritu Santo: Dios te salve, Templo y
Sagrario de la santísima Trinidad; que yo me
regocijo de todas eslas gracias, y de que ha­
~Tais sido concebida sin pecado original.

DESENGAF;os.

,
1. Si no ~é salvarme, .¿de qué me servirá

toda la sabiduría?
2. Si yo hubiera oido sit3mpre la inspiraciorl

de Dios, ¿cuanto me hubiera aprovechado?'
3. ¿Qué rubor me causará en el día del jui­

cio ver que otros con menos luces y talentos
que yo, .apelantaron mucho mas,en la virtud?
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Fn{)Tos>.

r. P.'ocuraré o·ir la inspiracion divi'na, di­
ciendo. con san PabJo: Señor, ;,.qué· quereis que
llaga?

2, Atropellaré todos ].os afectos humanos
que puedan ser impedimento á mi perfecciono

3. Trabajaré mucho en que no me robe la
severidad y paz interior eosa alguna de l.a
lierra.

ASPIRACION JACULATORIA.•

Si sabes oir á Dios,
Sabio, y muy sabio serás~

y si esto,. ó sabio,. ne 5uhes"
'Xu saber es necedad,.

DIA TERCERO',

A:€TO DE COiliTRICION.

SeDar' mi'o lesucristo, Dio:5 y hombre ver­
dader.o: Criador,. Padre y Redentor de mi al­
IDa, mi primer principio y mi último· fin, en
(Juien creó, en quien espera, y á- quien amo
~obre to.das las cesas, sebreeogid0 est-oy de·
Yergücnza~ ~t consi-dera-r lo- mijcho q.ue me ha­
beis OOJido, en- medio de ser yo tan descono­
cido. Testimonio sen, Padre mio, d~ vuestIl(),.
amor para coo esta infame· criól.tura1 eLhab.~·
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'puesto en. ella los OJOS de v.uestr~ cariüo des.dé
la eternidad el haberla crIado en el paraI50
de la Religi~n, el haber padecido .por ella in::.
c1!'cible tormentos.y una mUerte la mas afren­
t{)sa, el baberla señalado un ángel custodio pará
Sil defensa, yel haberla elevaelo por medios
sobrenaturales á la consecücion de !lna eterná
g~oria. todos estos son otros tanlos argllme~~

tos irrefragables de lo mucbo que me habel~
amado~ y yo ¿cómo os he amado á Vos? Si el
hacer y padecer poi' el amado son las pruebas
de quien ama, ¿qué he !lecho .Y qué he rade~
cido yo por Vos hasl a ahora? SI el corazon esta
mas con el afecto en donde ama, que en donde
anima, ¿en dónde' ha estado la ll1ayqr parte de
mi vidll mi ingrato corazon? Mi corazon'hJ es­
tado, Dueño mio (bien lo sentíais Vos), sumer­
aielo en un mar de asquerosos deseos, huyendo
~empre el trabajo, la morti(icacion y I~ peni­
tencia corno si fuera corazon de un gentil, ó no
e:,tuvi~ra sellado con el car"ácter de cristiano.
Días se han pasaQlo, ¡qué digo dias! años en­
teros sin haber teniclo un sentimiento de piedad,
ni u~ afp.cLo siquiera de gralltlld. i.O Padre:
mio! ¿y no mlrero de dolor?, B,ieo lo ,quisiera;
pero ya que esto no logre, dlre, ay ?Igo en la
presencia de la siempl:e ~írge~ Ma~:lU, vuestra
dulcísima madre y mi 8enora, que"me pesaen
el alma de haberos ofendido, por ser Vos quien
sois, resuelto á amaros en adelante; aunque no
hubiera pre:I)io etert~o para los que os aman;
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y ti temeros. aunque no hubiera eterno castigo
para los qu~ no os temen. y á fin dc que est.a
mi nueva resolucion sea mas firme y constante,
la repito en honra de la misma sacratísima Vír
gen, cuyo favor imploro en este Triduo para
todos los dia,e; de mi vida y para el desampa­
ro de úllima'hora, diciendo: ((Maria, madre de
gracia macire de mjgericordia, defendedme,
Señor; de todos mis enemigos, ahora y en la, .
hora de mi muerte. Amen.))

Aqui se reza tres vecl's el Ave 'Ma ria en re.ve­
rencia de la pureza de la Vírgen, y luego se d~ce:

DEPRECACION Gl\ATULATO~lA.

Aléarome Señora, y mi filma toda se rego-
:-, , .'

cija, de que el Espíritu santo os escogIese entrc
todas las criaturas posILles paTa su esposa,
rl'e~er\'ándoos con eepeciu Iísi mo hon?r de l.a
primera culpa. Atégrome de que el mIsmo dL­
vi no Espíri t.u se t:O~l placiese en"~os s~la mas
que en looo lo cnado, y os e?rJqucCI(:se de
sus mas preciosos dones, como a su preddecta.
AlégrolDG d~ que Vos le cOI·rc.spondiéseis. con
tan prodigiosa fineza yconstancia, que lo mIsmo
fué amanecer en Vos el uso de la razan, que
comenzar á amarlo,'creciendb tanto en vuestro
pecho )a llama. de e t? ~agrado fuego, que o~
con umi6 la VId[l, Slfi que fuesen bastante a
templar el inccndio de, ~uestr~ cari.dad Jos
mares de vuestra am.argOlsLma tnbulaclc.n, es-
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pecialmentc al pié de la cruz. Pero ya, Suñora,
que yo me alegro m~s de estos vuestros clones'
y gracias, que si fueran propias mias, y por
ellas os riodo infinitos parabienes; haced que
prenda en mi pecho helado una centellita si­
quiera del f:agrado fuego. ¿Que digo cenlcllita?
Haced que me consuma todo en amor divino.
y porque el amor se echa de ver por lo que
se bace y Jo que se padece por el amado 1 sea
en adelante mi vida: un continuo bacer y pa­
decer por mi Dios y mi Señor Solicite sin ce~ar,

ó Vírgen santísima, este vnestro devoto, el
áumento de )a glqria divina con sus paliluras
y con sus ejemplos. Padezca gusloso, 6 á lo
menos resi~nado, trabajosl enfermedades, per­
secuciones, y todo género de tribulacíon. No
viva ya, Madre mia, no viva sino cl'Ucificac!o
al mundo y al amor propio, en testimonio de
que soló ama al Crucificado. Confieso qne he
estado hasta ahora muy lejos de semejal1les
deseos, huyendo la mortificacioll, mirando con
desabrimiento la cruz, y no anhelando á unir­
me con estrechos lazos -de amor con mi Dios,
Confiésolo y lloro, y ¡ojalá qne muchoanteshu­
bieran penetrado mi corazon est.os sentimientos!
'amos ya, Señora y maJre mia m.uy amada,
vamo~ á amar á nn Dios por infinitos títulos
amabl . 'amos á sacrificarle los afect.os todos
de un corazon contrilo y humillado. No me
negueis, p9.ra lograrlo. la grací 1 de vuestra
proteccion, ni la que os ruego en este sagr~do
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EN HONOR

DE L/\ INHUUL1Dl CONCEPmON.
DEMARIA.

DIA PRIMERO.

Despues de hecha lá señal de la cruz y ttrl Ac­
to de contricion, se dice la sigttiente:

OA,\CION PREPARATOillA PARA TODOS LOS DlAS.

¡o Maria, bello y resplandeciente sol. de pu­
reza y santidadl ¡Cuán feliz y a~raclac1a se
ostenta vuestra alma en el momento de la 00n­
cepcion¡ ¡Ccn cuánto placer os acompañamos
en aquel dichoso instante en que el Padre os
liberta del pecado original con su poder, .el
HIjo os preserva con su sabiduría y el ES[Jíntu
santo os dispensa con su amor:. en que las lre~
Personas de la Trinidad beatísIma esclaman 3

ulla, complaciéndose en vuestra hermos~ra Y
limpieza: toda eres hermosa., amada. m,:a. y
mancha no hay en tí. llummadnos, Senora)
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para que contemplando dignamente el suMi­
II!e y. consolador misterio de .vuestra Concep··
Clan SID mancha, que es el mIsterio de vues­
tras grandezas, adoremos á Dios, alabemos
vuestra pureza y merezcamos vuestros favo­
res y las gracias del Señor. Amen.

MEDITACION.

Maria inmaculada en su Concepcion es libertada
del pecado original por el poder del Padre.

PUNTO l.

Considera, alma m"ia, que, habiendo peca­
do nuestros primeros Padres y contraido pOI'"

ende el pecado original, todos nosotros comO'
indeclinable consecuencia y c·)mo por j~ro de
heredad, venimos al mundo con una naturale­
za corrompida é inficionada, con el alma su­
je~a al pecado y á la dura esclavitud del de­
monio, y con un cuerpo' destinado á la muerte
y á sus naturales compañeras las enfermeda­
des y dolencias. Considera tambien como, en
medio de tan 1úgubre cuadro de. devastacion
y muerte, se destaca tan brillante como h'er­
mosa la sorprendente figura de Maria, liber­
tada por el poder del Padre de las garras del
demonio en el mismo supremo instaQLe de su
Concepcion. Porque, como tenia profetizado
David, el Padre se levantó al amanecer de
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-eterno dia ,para formar á Maria toda pura y
toda hermosa. Y no pudiendo Maria aparecer
así á los ojos del S-eñor sin haber tri unfado del
demonio, era preciso que fuese inmaculada
'en_su Concepcion; era preeis(, que aplastara y
magullara la maldf~cida. cabeza de la infernal
serpiente, conforme habia sido prometido á
Adan y Eva, yen cumplimiento de la amenaza
llecha por Dios al demonio en el paraiso. ¡O­
Maria1 Obra sublime sois de la omnipotencia
del Pa.dre. Mientras todos los hombres quedan
ennegrecidos y manchados en su concepcion,
Vos quedais pura y hermosa.

PUNTO 11.

Considera, alma mia, como enel mi~momo·
mento de la Concepcion de Maria en el vien­
tre de su Madre, el demonio presu rOSE> se aba-

, lanza á tomarposesion de aquella alma que de
derecho Cree pertenecerla. Mas ¿no ves, alma
mia, como desiste en su infernal proyecto, co­
mo se retira avergonzado, como retrocede ar­
rojando espumas de confusion é ira? ¿No ves
como el alma de Maria sigue tan pura cual
bajó del cielo? ¿No ves como los ángeles ras-,
gaQ presul'OSOS esta bóveda azul, techumbre
del mundo, y alegres revolatean al rededor de
una humilde casa de NazareL? ¡Ah! sí. Se ha
interpuesto la omnipotencia del Padre celes­
tial. ,l'I1~~ia defendi~a coº ta!l impenetrpble ar-
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madura, no teme las noctumas asechanzas del"
enemigo: camina con el poder de Dios sobre
el áspid y el basilisco; avanza con' 'segura
planta y victoriosamente conculca al leon yal
dragan. La mano omnipotente del Padre celes­
tial sostiene á Mal~ia; que no tropieza en fa pie­
dra de escándalo del pecado original, y que se
ostenta hermosa y pura, adornada con ellau­
rel de la victoria, eentelleante de júbilo, ra­
diante de pla'cer, Nosotros contemplamos vues­
tro triunfo, ó purísima Maria. y os congratu­
lamos por él: damos las gracias al poderoso
Dios de cielo y tierra, que aniquiló en su brazo
la terrible fuerza -del abismo. ¡Gloria á Dios!

PUNTO III.

Considera, alma mia, que en la Concepcion
inmaculada de Maria brilla por todas partes
y de una manera portentosa el augusto poder
del Padre eterno. Solo el poder de aquel Dios
único capaz de criar al mundo con una pala~
bra y de sostener con un dedo solo la Ín­
mensa mole de la creacion. Solo aqnel Dios
que, segun el real Prof!3ta, cabalga sobre el
trueno, y á cuya vista humean los montes, SQ

e~ciende el aire, la tierra tiembla y la crea­
ClOn e anonada, pudo libertar de la culpa
original á Maria enlazada direotamente con la.

, e~tirpe corrompida del primer culpable. Con­
81dsl'a. que.e.ste estupendo mHagro de la om-



- 'l6
nipotencia divina hizo hrotar una rama froñ,­
dosa de un ti anca muerto, un vivo rayo de
luz de oscuro foco, un raudal de agua pura
de emponzoñado manantial, una planta incor­
ruptible de podrida y degenerada simiente un
vaso precioso de ITImundo barro, un vásl~go
de bendicion leal y noble de una raza por el
reprobada y p.roscrita. Considera que el poder
inmenso de Dios pudo hacer queMaria de una
mujer destinada al pecado se convirtiese en
una mujer madre de Dios y de los hombres.
Todo esto por el poder de aquel Dios que sa­
be mudar las. piedras en hijos de Abraham,
como decia el flall.tista. Adora, alma mia, la
o.mnipotencia del Padre celestial que libertó á
MaFia y la ennoblec':J y eleva, á superior gran­
deza. jO Maria! ¿Qn,jén podrá referir el pode­
río d.eJ S~jlor? dirém(f)s con, el sa~rado, texto..

Jaculatoria',

10 Maria! Dignaos hacerme escfavo vues­
tro. (Sta. Juana de Francia.)

Se dirá tres veces la ,¡aculatoria¡ para que el'
pueblo ta aprenda,

Obsequio.

Rezarémos con frecuencia el Ava Maria.

- 2.7 -

Instruccion.

La Vírgen santísima aprecia mucho que la
sal udemos con el Ave Ma1'ia, porque le recuer­
da la embajada del arcángel Gabriel yel mis­
terio de la EncarllólCiQn. La oye con mucho
gusto, dice el venerable Kempis. Saludaremos
pues á nuestra Madre con tres Ave lIIa1'ias, en
reverencia de sus tres purezas, al acostarnos

. y al l@vantarnos. Las rezarémos al toque de
oraciones y cuando da el reloj. De todos estos
modos honraron á Maria los santos, yen es­
pecial san CárIos Borromeo y el beato Alfonso
Rodriguez.

Ahora cada uno pedirá á Maria santísmza
lo que desee alcanzar ele su maternal corazon en
este die,: en especial el perdon de los pecados y
la gracia de no pecar mas,

ORACION DE SAN BERNARDO PARA TODOS LOS DIAS.

Acordaos, 6 piadosísima VÍI'gen Maria,
que jamás se ha oido decir que ninguno de
!os que han acudido á vuestra protcccion~

Implorado vuestra aSistencia y reclamado vues­
tro socorro, haya sido abandonado de Vos.
Animado con esta confianza, á Yos acudo, ó
Ví.'gen madre de las virgenes, y aunque gi­
miendo.bajo el peso de mis pecados, me atre­
"jo á parecer ~nte vues.tra presencia sobera..
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na. No desechei:::, ól\1adre 'de Dios, mis hu·
mildes súplicas, antes bien in?linad á ellas
vuestros oidos y dignaos atenderla~ favorable-

mente. Amen.

ORACION FINAL PARA Tonos LOS DIAS.

¡O 'M.aria! Hermosa sois como la plateada
luna que desde nacarado trono 'ahuyenta con
tranquila 1uz los horrores de la. noche: esco­
gida sois como el dorado sol qu.e sobre bl'i­
11a"nte carroza recorre el mundo al que alienta
y vivifica: risueña sois como la aurora que
riela; rutilante como la estrella que fulgura
en el azul del cielO': pura Y graciosa como el
aliento de la divinidad" como los inefables
destellos de la eterna misericordia. Ced.ro sois
incorruptible del Líhano, ciprés entero de,Sion,
palma elevada de Cades, bella rosa de Jericó,
olivo especial de lbs campos, plátano frondoso
plantado á la orilla de los rios. Sois azucena
cándida, violeta intacta, fresco írio, poblado
terebinto, vistoso cinamomo, balsamo de olo~,
gloriosa y bella como el Carmelo y hermosa
como el Saron, Tu cuello, ó Maria, es la pe­
regrina torre de David, tus labios cintas de
grana, tu pecho ampo de nieve, tus ojos, ojos
vivísimos~d(~ paloma. Tú la que llagast!:'l el co­
razon del mis'JlO Dios con el uno de tus ojos'
y éon la una de las trenzas de tu dorad.a ca­
be\1era. Tú aquella deliciosa criatura cuyo

,
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retrato ya estaba perfectamente delineado en
los eternos decretos del Altísimo antes que
to?as las ?osas salieran del caos de la nada,
Tu el objeto. de las corpplacencias y de los
amor~s de DJOs antes de la creacion del mun­
do. !~ la que estabas en la presencia de Dios
del Citándole, enamorándote y ayudándole en
~odas sus .composiciones. ¡O Madre amada!
I~el.la Mana, gala de !a .creacion, obra pre­
CIada de las Illunos del Señal'! Confesamos con
el mayor placer, que fuisteis concebida sin
pecado y vence?ora egr~gia de Satanás en
vuestr~.ConCf\pcl.OIi!,\ugusta. Confesamos que,
_e~ m~(.l1o de la ln.on?~cion del pecado, que­
,aastels ?omo fragantlslma rosa entre punzan­
Les espmas, como lírio de candidez ~nlre el
lena del. ca.mpo, como ro~ero oloroso eptre •
as escablOsIdades de los 1'1s<:;os. Confesamos

ca? san Buenaventura, que bien puede Dios
. erra 1: de nuevo otro cielo y otra tierra mas

precIOSOS que los. que vemos; pero otra criatura
como Vos d~ m.nguna manera. Confesamós
fon s.an EpIfamo, que sois superior a todas
as crIaturas, y mas hermosa y pura por natu.­
r~~ez~ que los querubines, serafines y todo el
:Jerclto ele los ángeles. Y os llamamos con
~anto Tomás de. Villanueva, santuario eJe Dio~,

casa, ele la Sabiduría, reliquiario del Espíritu
santo, urna del maná celestial. ¡O Marra! todo
~on .. Vos, nada sin Vos, todo para yuestra'
gloIIa. Ea pues, dulcísima Maria, triunfad
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en nosotros del dom6nio que nos tienta para
bacernos caer en el pecado, y sea el misterio
de vuestra Concepcion inmaculada emblema
de salvacion, signo de ventura y lábaro de
salud para nosotros. Amen.

DlA SEGUNDO.

Maria inmaculada en la Concepcion es adornada por
el r adre 'con el poder. .

PUNTO I.

Considera, alma mia, cuán grande'y des-o
astrosa fué la debilidad de nuestros primeros
padres y cuán grande en competencia el po­
der que adquirió Maria en su Concepcion di­
chosa. Eva escucha á la serpiente, y con no­
table debilidad sucumbe al momento á sus
perv~rsas insinuaciones. Adan escucha á Eva,
y con debilidad notoria sucumbe al momento
á sus tentadores alhagos. Adan y Eva, pres­
tan atento y curioso oido á las palabras de S?­
tanás ªstuto y mentiroso cuando les pro~e,tla
un-porvenir de suprema grandeza y envldla­
b~e ventnra d.etrás del pecado y como' conse­
cuencia inmediata de su prevaricacion y re­
beldia. y comen de un'árbol cuya fruta les
estaba entredicha por el Señal" y decaen in­
mediatamente del sublime grado á que gra-
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~ios~me~t~ hablan sido elevados por la mise­
'cordla dlvlOa. El demonio se apodera de sus
a,lmas: y .debilidad, el abatimiento y la mise­
ria ;onst,ltnyen el funesto legado 'que trasmi­
tena sU,mfortunada descendencia. Considera,
alm~ mJa, que aquel Dios, cuya misericordia
no tIene, número ni cuent.a y se difunde de.
.generaClOn en g(~neracion, no podia permitir
en manera algu~a tal debilidad y abyeccion
en ~I hombre, cnado por él á su imágen y se­
~~Janza. El poder ha de reamplazar á la de­
·blhdad. El remedio se encuentra en la Con­
cepcion de Maria: (;oncepcion victoriosa, mer­
ced al poder con que prOfusamente adorna el
P.adr~ celestial á su amada Hija. iO Marialle­
vantose con y,o~ la generacion humana; por
Vos se rehablhlo la descendencia de Adan.

PUNTon.

Consíder~, alma~ ~ia, 'que, como precisa
cons~cuenCl.a d,e su triunfo, qUE:.dó Maria en
su ConcepcJOn lDvestída 'y adornada Con todo
el P?der del Padre eterno. Y así COmo el de­
mODIo por medio del pecado orio-inal quedó
declarad? príncipe de este mund~, así Maria
por medlO desu Concepcion, libertada del pe­
cado y. ven~ed?ra del demonio, quedó decla...
rada ~ constitUIda Reina del mundo y de todas
las crIaturas, como escribe san Bernardino de
Sena. Así es que, como continua el Santo.
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todas ·las criaturas que sirven á la santísima
Trinidad sirven tambien á Maria; porque lo, .
mismo los ángeles que los hombres, lo mIsmo
las cosas del cielo que las de la tierra, están
sujetas al imperio de Dios, y sujetas por ende
al demonio de la santísima Virgen. Porque á
1'tlaria se le debe todo reino y potestad, como
asegura el abad Guerrico. Por todo lo cual Ja
Iglesia proclama á Maria reina de los coros
Ancyelicos y reina de los Patriarcas, Profetas,

::l ,

Ap6stol~g, Mártires, Confesores, Vírgenes..y
de tódos ~os sant~s; y por fip, y como. leglt,I­
macion de est,e reinado, r~inil c09cebIda SlO

. man,cha original. Yen efecto: ¿d.e donde tanto
poder, 6 Mar¡a, mas que por vuestra Concep­
c~on. ,sin mancha? Sí, amada Madre, como á
Reina y Señora os reconoceq:lOs y aclam.amos;
os promeiemos fidelidad y nos sujetamos á
vuestro imperio. i~~lve, ó gran Reina! .

PUNTO lIJ.

Considera, alma mia, aquellas pálabras
con que Maria santísima n()s revela su poder.
Antes dice Maria , que de la nada sacá ra Dios
todas ¡as cosas; antes de la creacion del mun­
do, ya era yo un objeto muy agradable ,para
Dios. Cuando Dios ordenaba con armoma la
máquina de los cieles; cuando ceñia los abis­
mis con leyes justa; cuando colocaba las
aguas con su natural equilibrio; cuando con-

- 33-
trapesaba los fundamentos de laLiej'ra' cuan­
do. establecia términos al mar, consí.st~ncia y
s?hd_ez ti los montes, -sutileza y agilidad á los
aIres, b,ello~ mati~cs á las flores, alegres tri­
nos y nsuenos cantos ~ las avecillas' cuando
determinaba la situacíon del sol, de la luna y
de las estrellas, ya estaba yo .allí ayúdándole
en todas sus comp?siciones. Allí estaba yo y
era el modelo y la Iclea de todos sus -proyec­
t?S, y. todas las criaturas del cielo y de la
herra no eran mas que efluvios de mi luz
al'l~oyos de mi fuente, tiernos renuevos qu~
$all~n de mí, 9ue soy la fe.cuuda vid· de per­
fecclOn y santIdad. ¿Has Oldo, alma mía, cosa
de mayor asombro? Tal es el poder de Maria'
poder re~ibic1o del Padre en su Concepcio~
a.ugust~: pues e~ razon á esra misma Concep­
ClOn y a los destlOOS que parella habia de des­
empeñar Mana, asegura san Beroardino de
S~na, que fné predestinada en la mente di­
VlOa a~tes y sobre toda criatura. i O Maria!
C,oncelJlda y predestinada fuisteis en' los j ui­
CJOS eternos antes del mundo y del pecado,
p~ra vencer al pecado y salvar al mundo.
'u'gen poderosa, ruega por nosotros.

Jacu!atoria.

i O Maria! del todo me ontrego á Vos' aco­
gedme y conservadme. (Sta. Maria Magdalo­
na de Paz:;is. )

3



-M-
Obsequio.

b equio de Maria.Celebrar novenas en o s

Instruceion.

d· ueMaria ccibijflba a-
Vió santa'Gertru IS, q. . IOud de per.

t su manto amu 1
morosamen e en. 'h ,ha una novena. Pre-
sanas ~ue le h~~la~ant~~ celebrar las ?ovenas
curaremos,. p.Ol o. ues en estas, dlce san
de sus festlvld~~es, ~írtyen sehace toda amor,
Ligarlo, la santl~lma de~otos innumerables y
para dispensar a s~s .
especialísimas gramas.

DIA TERCERO.

. MEDlTAOION.
. Concepcion emplea sn

Maria inmaculada. bnn~ficio del hombre.
poder en e

PUNTO I. .
.a que la Concepmon

. Considera, alma.m~ '. altamente provecho­
inmaculada de Manay ue

b
bia vaticinado Dios

sa para el hombre. a. a uebranlaría Sli'ca­
'á la serpient~, que Mana ¿erra de exterminio
heza , dec.la r~ndose una g . ces y 1\'1aria ysUS
entre la serpIente ysus ::>ecua ,

...... Sft-
IJíjos. Considera, que estas Dobles paIabra~

del Señor claramente explican el poder' que
. habia de recibir Maria en su Concepcion pu­

rísima por una parte, y. por otra las grandes
victorias que los devotos de la Inmaculada ba­
biao de alcanzar con su auxilio contra el de­
monio. Porq ne Maria libertada en su Concep­
cion de ~as garras del demonio, libre del pe­
cado original por el poder supremo del Padre,
debia ser adornada por el mismo con la ple­
I1itud de este poder para emplearlo en bene­
ficio y provecho de los hombres. Vé ahí, alma
miél, porque la Concepcion de Maria fué el
objeto de las ánsias de los justos, de los cla­
mores de los patriarcas, de los anuncios de
los videntes, de las aspiraciones del mundo,
el lérmino deseado de cu-arenta siglos de ex.
pectacion. iO Maria! ¡o poderosa Madre, ven­
cedora egregia de Satanás y esclarecida de­
fensora de los mOl'tales! ¡Con cuanta razon
os llama la Iglesia, vida, dulzura y esperan­
za nliestra! Salvadnos. Señora, os diremos
con san Buenaventura, y toda la vida nos em­
plearémos en publicar vuestras alabanzas.

PU¡,TO n.

Considera, alma mia, á la nueva Judit de
a ley de gracia, Maria purísima, que, arma­

da Con el inve::lClble poder del Padre eterno,
atraviesa impávida el campamento de los ási-



-36-
rios, entra en la tienda dél general, y deguu­
1Ia sin tamaral orgulloso Holofernes. ¿Y cómo
nó, si Maria es asistida en aquel momento
critico de Sil Concepcion por el poder del Pa-:­
dre? ConsIdera que la nueva Betulia ele la ley
de gracia se vé libre ya del asedio de sus ene­
migos, del cerco que el demonio, le tenia
puestu, merced á la victoria incomparable de
Maria. ¿Y cómo podia dejar de suceder así,
estando Maria adornada con tanto poder para
el bien del hombre, siendo Maria tan podero­
sa para favorecernos? ¿Y cómopodd dejarde
ser así, preguntarémoscon san Bernardo, sien­
do Vos, ó Maria, la Reina de la misericor­
dia, y nosotro~ los miserables vuestros vasa­
llos? ¿Y cómo podrá dejar de ser así, pregun­
tarémos con san Gregorio deNicomedia, sien­
dG así que naela reSHi{e á Vllestro poder? Por
ello os miramos confiadatilente, Ó Maria, co­
mo los ojos ele los siervos miran las manos ele
sus señores, en las cuales ven el tesúro' que
necesitan, Vos Sal::; nuestra Señora benéfica y
pródiga. El demonio huye de Vos pórque
sois concebida sín pecado: buye la culpa, la
gracia se acerca.

PUNTO m.

Considera,.alma mia, que por 10 mismo
que "Maria con su triunfo en la Concepcion

fu'é adornada con el poder del Padre, y em-
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pleó"t emplea este poder en provecho y be­
neficIO ?e los hombres, es aclamada por lada
la Iglesl~ corno la madre, protector'a y ampa­
JO del genero humano. Maria continua siem­
p.re su guerra de exterminio contra el prín­
cipe de jas ti?ieblas, á quien siempre vp.nco,
porque le as~~te el poder del Padre, con el
cu~l.- ya vencLO e? su Concepcion purísima.
ASl ..OS que escflbe san Bernardino de Se­
na, qu~ lYlaria tambien es Teina del infier­
ll~ y senara de los demonios, porque los do­
mIDa y abate. De manera, Jice Ean Bemar­
do? que así como de las vides huyen todos los
animales venenosos, a~í huyen los. demonios
du ~quell~s. almas en las cuales se percibe el
O~OI suaV~Slm? ·de la devocion á Maria. Maria
dICe de SI Inls'ma, que fué elevada como ce­
dro elel Líbano; ya porque el cedro está li­
bre de la corr?~cion, como lo estuvo Maria
del pecado onglDal; ya porque así como el
ce~lro c?n s~ olor ahuyenta á las serpientes,
aSllVIa~la r,on su santidad pone en fuga á lós
~emo~lOs, escribe Bugo Cardenal. Nosotros,
o Mar~a, ~'econocemos que todo el poder que
atesorasteIs en vuestra Concepcion sin man­
~ha? lo empleais en derrotar al demonio y
en,nquecer al hombre. Causa de nuestra ale­
~na, con~ol.a~ora de los afligidos, auxiliado­
la de' los cflsttanoi, ruega por nosotros.
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Jaculatoria.

. Víraen Madre! Haced que me acuerde
I ;:, , . 7\T .)

.siempre de Vos. (San. Fellpe Hen.

Obsequio.

Procurarém0S rezar todos lQS dias el santo .
Rosario.

Instruccion.

La misma Vírgen enseñó á s~nto D~mi~go
a devocion del Rosario, que es la pI'lnclp~1

para hODl'ar ,á M~~'i.a. ~a Iglesia.la ha e~l'l­
'quecido con mUCh¡SlmaS .lUdulgeElCl~s. ,Cmda­
'rémos pues de no dejar pasar d¡a alguno, , R .
de nuestra vida sm rezar el santo osano,
corno lo han hecho todos .los santos y verda­
,deros devoto!! de Maria~

DIA CUARTO.

MEDlTACION.
:Maria'i'umaculada en su Concepcion emplea~l1
. poder en beneficio del hombre.

PUNTO J.

[Considera. ,alma mia, que era de~?do ~un·
to im"posIble ¡~lue la. sahidur~ ~l H1)o d~ar.~
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de preservar asu J.\IIadre del pacado original.
Jesucristo, que sabia que la Vírgen estaba
-destinada á la mas alta dignidad entre las dig.­
nidades todas porque estaba destinado para
su Madre: Jesucri!'Lo, que sabia que esto no
hubiera podido suceder habiendo pecado Ma­
ria alguna vez, como di-cesanto Tomas, porque
la ignominia de la Mad¡;c hubiera redundado
en el Hijo, al modo que del honor de los
pa<!lres los hijos participan, segun el libro de
los Proverbios: Jesucristo, que sabia que Labia
de estar estrechamente unid-tl á su Madre en
la encarnacion, como que ella le snministró
Su carne, lo cual no s~ hubiera verificado ha­
biendo pecadq, Maria, como continua .santo
Tomás; porque, segun san Pablo, Cnsto y
Belial no pueden vivir juntos: Jesucristo, que
sabia que él mi~mo, etema sabiduría del Pa·
.cJr~ habia de habitar en Maria, lo cual hu-,.
biera sido imposible pecando Maria en su
'Concepcion, como concluyeel angélico Doctor;
porque, segun el Espíritu s,anLo, la ~abi~urí~

no eutrará en almas malevolas, m habltara
.en cuerpos sujetos al pecado: Jesucristo, que
todo esto sabia, y á quien su sabiduría pres.­
taba nledios para preser al' á su Madre, ¿cómo
,no hacer.lo? .¿Cómo., ó Maria, no preservaros
.del pecado original vuestr.o .propio Bija? lm­
lJosi,ble.
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PONTO n,

'.
Consiwerfl, alma mia; que son muchas las

TaZunes que hacen ver muy claramente que
laAsabiduría del Hijo preservó á Maria elel
pecado original. Bien sabia el Verbo eterno
que Maria estaba destinada para Reina de los
angeles, y por tanto no debia ser inferior á
e1losen lajusticia y santidad, io cual hubiera
sucedido indefectiblemente contrayendo el fu­
nesto pecado de orígen, como asegura el
eximio doctor Suarez. No ignoraba Jesus que
su Madre debia aparecer con el bello conj un­
to de todos los privilegios, .y necesitaba en
gran manera y principalmente el importante
privilegio de su Concepcion purísima, en razon
á lús destinos que habia de desempeñar so­
bre la tierra, como escl:ibe el mismo sabio
doctor. Je3us sabia muy bien que no'era jus­
to, como escribe Cornelio á Lápide, que la
Madre de Dios fuese ni por un momento es­
clava de la culpa, y que seria una necedad en
un arquitecto, segull san Cirilo Alejandrino,
el ceder á un enemigo.la primera posesion de
una casa edificada para sí. Jes'us, que para
tanto destinaba á l\la ria, y todo esto sabia;
supo tambien preservar á Maria de las garras
del demOniO; supo enseoarle, por decirlo así,
é infundirle el valor necesario para vencer:
quedando así 1aria siempre pura é inmacu-
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lada, y presentanáo con ello su Hijo la obra
maestra de su sabiduría. ¡O.Maria! Sin cesÚ
benc1ecirémos al Verbo del Padre, porque tan­
to os privilegió haciendo uso1 de su infiinito
saber.

PU. ro 1lI.

Considera, alma mia, que Jesucristo no
ignoraba que su carne habia de ser la mis­
ma carne de Maria, segun escribe san Agus­
tin: que no ignoraba que, en . lenguaje del
apóstol san Anclrés, así como el p.rimer hom­
bre fué formado de una tierra inmaculada,
así era necesario que de una vírgen tambien
inmacurada naciese el que reconquistára para.
los Qomhres la vida eterna que perdido
habian los mismos hombres. y en atencion
á esto, y viendo Jesus que Maria habia de
ser nuestra correde"r:l.tora, la cual no poclria
verificarlo ciertamente estando' tachada de
pecado, cuidó de santificar su tabernáculo, co­
mo profetizó David. Acudió, pues, su eterna
sabiduría al alma de Maria en aquel terrible
y angustioso trance de la Concepcion; y la
sabiduría, que es luz clivina, ahuyentó al de­
n:onio, que e& príncipe de las tinieblas y
sIempre se rodea de oscuridad; y la sabidu­
1ia que es toda de Dios, ahuyentó á la culpa
que es toda del diablo. y Satanás con todo
el aparato ~e su maldad y perfidia huyó aver-
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gonzado ala vista de aquella mujer que en­
tónces aparece vestiJa de la sabidúría, calza­
da de la sabiduría y coronada por la sabi­
dUl'Ía, como apareció despues á los asombra­
dos ojos del' '3xtático EvangeliRta, vestida del
sol, ·calzada. de la Iuna y coronada de las es­
trellas. ¡O Mafia! Si Satanás supo engañar á
nuestros primeros padres para perderlos, Je­
sus supo expulsarle de vuestra alma para
santificaros á Vos y salvarnos á nosotros. ¡Ine­
fable felicidad!

Jaculatoria.

. Madre. de Dios, acordaos de mí. (Sqn Fran·
wco Javwr.)

Obsequio.

Ayunarémos los sábados en obsequio de la
Inmaculada.

Instruccion.

El sábade es el dia de la semana especial-
-mente dedicado á la -Yirgen; y en su memo­
ria san Cárlos y otros muchos santos y vene­
rables aco~tumbraron -ayunar .en semejante
dia. Tratáremos, pues, nosotros de ayunar los
sábados en banal' de Maria y tambien las ~ís­

peras de sus festividades" wn la. seguridad
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{le que María premiará nuestro ayuno como
Jo ba becho muchas veces. . '

DIA QUINTO.

MEDITACION.

fllaria inmaculada ~~ su Con'cepcign es adornada
pOI el HIJO con la sabid.uria.

:PUNTO .J.

C~nsidera., a'lma mía, que babiendo Maria
,:e~Cldo en su Concepcion al príncipe de las
~mle~las" pa~res de la me~tira y c!e la igno­
l.anCla, J'Ahablendo consegmdo taro importan­
te resultado con la' sabiduría del Hijo de la
cual ?o?10 de brillantes resplandor.es s~ halla..
ba vlstlda y rodeada, quedó pOI' su vjctoria
poseedora de la verdadera sabiduría. Maria
,alcanzó un espíritu de inteligencia santo. se­
~u~ el ~agrado Texto; único, c1e'variada .:ulll­
tlphca~IOn, sutil discreto, ágil, :inmaculado
certero y suave. Maria, segun el mismo Texto
sagrado, quedó tan verdaderamente sabia
q~e tenia la ciencia de todas las cosas 'i apreO:
dló todo cuanto hay esc~ndido y no descubier­
to. Y est<Jl precisa~ente debia suceder., por­
que el Yerba de .DIOS, eterna .sabiduría del
Padr,e. pr~s~rvó sabiamente á sa Madre del
pec~<1~ or!,grnal., 'par~ qu~ fu.ese :su d\gno ta-
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bernácul0, y no debemos olvid~r que la sa­
biduría verdadera no puede habItar en almas
díscolas y en cuerros sujet~s al p.ec~do. ~
si toda sabiduría VIene de DIOS, y SI DI.os P?I
ende es el autor de la verdadera sablduna,
¿cómo, ó Maria, no reconocel~ que en Vos se
difundió la sabiduría de... DIOS en toda su
plenitud?

PUNTO n.

Considera alma mia, d@ cuan distintos mo­
dos aparece que Maria fué investida .y a?or­
nada por su Hijo con la :verdad~r~ sabl~ul'lU en
premio de su ConcepClon punslma, SlO cuyo
requisito no hubiera llegado á s,er Madre de
Dios. La sabiduría elel hombre, dlC~ ~[1nto T~­
más, es una participacion de la dlvlOa sab~­
duda la cual juzga todas las cosas y conSI­
dera yreOexiona las altísimas caus~s de ellas.
-No ves aquí, alma mia, por que razon la
íglesia reconoce á Maria como l~ M~d.re y
Maestra de todos sos Doctores? El Impla I~no­

ra la ciencia, dice el Espíritu santo; Mal:ra la
posee porque posee la verdadera. santidad.
Maria es preservada en su ConcepcLOn d~1 ~u­
nesto y terrible pecado original: ~g,r~da .a ~LOs
con su pureza y hermosura:. ml~'a a DLOs, y
bebe allí la inspiracion y sablelUrta de las. co­
sas del cielo. Así es, ó Maria, como, graCIas á
vuestra Concepcion inmaculada, en la que el
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Hijo se complace, poseeis ya desde aquel mo­
mento aquella verdadera sabid uría, á la cual
encarnada despues habíais de llevar en vues­
tro sagrado vientro, dándole alimento con el
dulcísimo néclardc vuestroscastísimos pechos.
y nosotros, con mas fundada razon que la
reina de Sabá, dirémos que es mayor tu sabi­
duría que lo que la fama publica.

PUNTO 1II.

Considera, . alma mia, que las virtudes en
que tanto resplandeció Maria, atestiguan á
placer que recibió en su alma la plenit.ud de
la sabiduría de su ·divino Hijo. La verdadera
sabiduría se consIgue con la humildad, dice
el papa san Gregario; y san Antonino escl'lbe
lo siguiente: La bienaventurada Vírgen pose­
~'ó la sabiduría en sumo grado; porque, como
dice Saloman, en donde está la humildad allí
está la sabiduría: y Tolomeo enseña, que en­
tre los sabios aquel es mas sabio que es mas
humilde. La bienaventurada Maria fué sobre
to~os ·humilde; y, segun· la regla establecida
por su Hijo, el que se humilla será eXáltado,
y cuanto mas se humille mas exaltado será.
y como la vÍrgen Maria fué exaltada sobre
los coros de los ángeles, resulta que fué muy
humilde y por consiguiente muy sabia. Por
lo cual, concloye 01 santo Arzobispo de Flo­
rencia, Maria de tal manera fué llena de la



PUNTO I.

Maria inmaculada en su ConcepclOn emplea: su sa­
biduría en beneficio del hombre.

Considera, alma mia, que la primera con­
secuencia que el beato A.lberto Magno.atribu­
ye á la sabiduría, es la po\\esion de una fé s6­
lida y robusta, con cuyo anxili9 se consigue
.Ja eterna bienaventuranza. Considera que, co­
mo dice san Antonino, Maria poseyó en sumo

. grado esta fé tan recomendable; pnes ate_sti­
gua la Iglesia, que ella sola ha' exterminsc10
todas las her~ejías en el mundo. Pórque ba­
biendo exterminado al demonIO con. el triun·
fa ?8 ¡:¡u Co~c~pción, natJlr.al era que con la
sabIduría en la'Concepcion adquirida exter­
mi.nar~ á toqos los berejes, que sqn los hijos
pnrnogénitos del diablo, como llamaba san
Policarpo al h!'Jresiarca- Marcion. ~ Considera
cuantos beneficios nos reportó María con esta
su sabiduría triunfé!nte, acabando con las he­
rejías, que son la piedra de escándalo para
lo~ fieles, y faciliJaodo así á sus devotos la po­
sesion de.la eterna bienaventuranza, que solo
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gracía de la.. sabiduría, que con rrgor '!. ver:
dad pudo decir: Vino sobre mí el espmt.o de
sabiduría. ¡O Maria! nosotros repetirémos con
el sagrado Texto, que la sabiduría se edific6
una casa para morar en ella y llenarla de s~s
dones y vivísímo resplandor. Nosotros os dl­
rémos con la Iglesia~ Trono y asiento de la sa­
biduría, 'ruega por nosotros.

laclilatoría.

"Vírgen l\farÍa, madre de Dios, rogad á Je­
sus por mí. (San Felipe Ned.)

Obsequio.

VisÍtar á menudo las imágenes de Maria..

,lnstruccÍon.

Todos los devotos de Ma;ia, dice san Ligo­
rio, sueleq vtoitar con grande. afeclo y á me­
nud.:> las imágenes é iglesias pedicadas á su
memoria. Esto mismo harémos nosotros, COi'
mo lo hacian san Enrique y el padre San­
chez; pues la! imágenes y tempt~s dedicados
á Maria son las ciudades de refugiO en donde
hallamos acogida en las tenlaciores Y ~n los
castigos merecidos por nuestra culpa; diCe san
Juan Damasceno.

~7 ­

DIA SEXTO.

MEDiTACION.

•
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se consigne. con la fé de la Igles.ia; bien así
como solo se libertaron del dil1uvio los qlle
Ee hallaban encerrados en el arca de Noé. ¡O
Maria! ¡CUan cierto es que el des~o de la ve~'­

dad y sabiduríá, y ellas mismas, por con.sI­
guiente, conducen al reino eterno, como (!I~e

el Espíritu santo! ¡Oh cuán cierto es, repetIre­
mos con el sagrado Texto, que los que aman
la sabiduría reinaran perpetuamente!

PUNTO n.

Considera, alma mia, que,. segun el mis~o
heatoAlberto Magno, la segunda consecuenCIa
de la verdadera sabiduría es. el absleners de
las éosas malas, porque se conoce su torpeza.
Pues, como dice Job, la ciencia con~iste e.n
buir del mal. Observa ahora, alma. illla, con
sa'n AJjtonino, que ninguna cri~lura se .abstuvo
jamás de todo pecado venial sma Mana., Esta
impecabilidad de Maria rué consecuenCia de
la verdadera sabiduría de que estaba ·Ilena:
como esta sabid uría fué consecuencia de su
Coneepcion inmaculada, porque, ~egun ~firma

san Alfonso de Ligaría, era imposIble que ~1a­

ria hubiese evitado todos los pecados, ha~Ien'

do contralda carpo todos la cu Ipa original. ¿Qu6
mas quieres, alma miu? ¿Podia la Señora fa­
yorecer á los bombres de una manera mas
marcada y especial, que presen,lándo~e impe­
cable por gracia á les ojos de DiOS) dIgna Ma·
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dl'e por tanto de Jesus, único impecable por
na~uraleza? Así es como Maria pudo ,ser, y lo
fue, nna dIgna Madre de Dios, y por ende una
digna Madl~e y protectora de 10s hombres. Así
es como Maria pudo ser nuestra corredentora,
porque pud~ preguntar como su Hijo: ¿quién
me argüirá de pecado? Así es como Maria pu­
do ser nuestra abogada, porque solo aprove­
cha para ~bogac1o el que no está manchado
con el mismo delito del reo á quien defiende.
¡O Maria! Abara dirémos como Saloman, que
con la sabiduría nos vinieron todos los hienes
é innumerables riquezas.

PUNTO III.

Considera, alma mia, que la tercera conse­
cuencia de la sabiduría, segun el beato Alber­
t(l, es el poder vivir y conversarentre los hom­
bres sin contaminarse ni hacerse el hombre
digno de castigo. Así lo hizo Maria dice san
Antonino, la cual por lo mismo es la quealum­
bra y hermosea, á la Iglesia lada, yen la cual,
segun san Ambrosio, hallamos un vivo ejem­
plo de pr01idad que nos enseña lo que debe­
mos evitar y lo que debemos hacet', ¿Y cómo
se habia de contaminar en su trato con los
homb~'e~ la que ,no se contaminó con el peca­
do onglOal? ¿Como manchar los hombres.á
Maria á quien no pudo manchar toda la fuerza
del demonio? Y es que Maria, segun explica

~
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san Buenaventura, era aquella 'vara de Jesé
sobl'e la cúal debia descansar el Espíritu de la
sabiduría, del entendimiento, del consejo, de
la fortaleza de la ciencia y de la piedad: Con~

sidera, alm'a mia, cuantas veptajas dclbia re­
portar el hombre, d,e.quel\Iaria.~e hallara re·
vestida de este espll'ltu, para gUla mas en las
tortuosas dificultades de esta vida y oponerse
en favor nuestro á las telTibles incnrsiones de
nuestro enemigo. Porque la sabiduria, dice el
Espíritu santo, alcanza de fin á. fin con forta~e­
za y todo lo dispon,e con suavidad. Es decir.
corno comenta un docto escritor, pOl'que la
sabidu ría comienza y acaba en nosotros la obl:a
de la salud, yesto C011 tanta fuerza y suavI·
dad, que no hay corazon, po.r d~ro que sea,
que no ceda á sus santas .inspl~·aClon?s y du:
ces movimientos. ¡O Mana! SID vacllal~ deCl·

-mas de Vos lo que el Espíritu santo de la
sabiduría: que sois la enseñadora de la ciencia
de Dios y la electora ydirectora de sus obras.

aaculatoria.

Haced, ó Señora, que Jecu. no me arroje
de sí. (San Erren.)

Obseq¡uio.

Inscribirémos nuestro nombre en las Cofra~

días de Maria.
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Instruccñon.

Las Congregaciones ó Cofradías, especia,l..­
~ente las de Nuestra Señora, elice ~!,n Liga­
rlO, son otras tantas aFeas de Noé en las cua­
les ~ncl:entran refugio los pobres seculares en
el dilUVIO de tentaciones y pecados, que inun­
d~n al mundo. San Francisco de Sales y san
Carlos Borromeo exhortan á- todos los cristia­
nos á que se inscriban en la~ Cofradías. No nos
descuidarémos, pues, en hacernos cofrades
de Maria, seguros de su gratitud y cor­
.respondencia.

DIA SÉPTIMO.

MEDITACroN.
Maria inmacula~a en su Concepcion es dispensada
del pecado o/'lglDal por el amor del Espírilu san lO.

PUNTO I.

, ~onsidera, alma mia, que el amor del Es.
Plfltu santo desciende sobre Maria en el mismo
momento de su Concepcion como abundoso río
de beneficios consolaciones. ¡Oh incompara­
bles ploezas del amor! ¿Quién sino el amor
pudo hacer áMaria antes hija de la gracia que
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de la naturaleza, antes hija del cielo que de la
tierra, antes hija de Dios que del hombre?
¿Quién sino el amor, preguntarémos con san
Cipriano, pudo dar á Maria el sér y la natu­
raleza de Adan

J
sin la culpa y pe~ado del mis­

mo Adau? El amor de Dios escogA la concep­
cion de Maria corno motivo para portentosas
manifestaciones; y como el amor todo lo tras­
forma y lo consigue totlo, levanta áMaria antes
de caer, la libra del cautiverio' antes de ser
cautiva, la purifica antes de mancbarse, la re­
dime del pecado antes de pecar, \él Ealva del
nau~ragio antes (le n!lufragar. Solo á Dios in­
comprensiblemente .bondadoso .v,de amor lle­
no, y tan grande en su amol' c¿mo en su glo­
ria; solo á Dios tocaba di:;pensar á Maria de
una ley la ma.~ apremiante y universal, la mas
indispensable y absoluta de cuantas se han
promulgado contra el hombre. Solo el Espí-

o ritu de amor debia preservar á Maria, hijo del
hombre, da la caida y desgracia del 'mismo
hombre: jO Maria! vino sobre Vos el amor, y
se ausentó el pecado antes de ocupar vuestr.a
purísima alma.

PUNTO n.

Considera, alma mia, que son tan notables
)as amorosas operaciooes del E íritu santo en
'obsequio de Maria ven el momento de su Con­
cepclOn, que podemos decir que todas his le~'cs
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de la natur~leza han sido trastornadas para
dar lugar a los portentos de la gracia. El
amor del Espíritu. santo crea ex~resa y úni­
c~meo~e para Mana un nuevo órdeo de pro­
VIdenCia, un nuevo estado de inocencia á los
cuatro mil años de la creacion. El amor del
Espíritu santo crea un nuevo 6rden de cosas
en el cual solo entra Maria, á quien nada
alcanzan las humill3ntes y depresivas leyes
del genero bumano: un nuevo 6rden de co­
sas ~odo sobrenatural, donde nadi-e eslá sino
:M~l'Ia y. con ella la inocencia, la santidad y
la ~racla en toda su plenitud, en toda su ex­
tenslon, en toda su profundidad: un nuevo
~u~d.o al cual siempre alumbra el Sol de
JU~tICI? y del cual nunca se esconde la Luna
mlstel'losa. El amor de'f Espírito santo crea
UD. nuevo parai.so impenetrable Y. cerrado á
la JUferoal serpIente; paraiso á todas horas
recreado por el soplo amoroso del Señor, siem­
p~'e emb~lsamado con celestiales aromas; jar­
d~n precIOSO en que se deleita el Amado' jar­
dm p:ódigamente fecundado por los caudalo­
sos nos de la gracia. El Espíritu santo crea
para Maria un don, un privileO'io que en su. ;:) ,
conc.eslOnJ yen su esencia, y en sus circuns-
taQClaS, y en su principio, y en su fin, y en
sus ca usas, y en sus efectos, y en su realidad
y hasta en sus figu ras revela al ID undo las
mexplic3:bles gran.dezas y bondades de. Dios y
las J.De~tu.nables nquezas de su, amor. ¡Gloria
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á Dios! ¡Gloria" á Maria! ¡O amgda Madre! ver­
daderamente os amó el Señor de todas las CQ"­

sas, repelirémos con el libro de la Sabiduría.

PUNTO III.

Considera, alma mia, que, como nos refie­
r~ l,a sagrada,Escritura, el rey Asuero conde­
no a muerte a todos los hebreos cautivos en
su i~perio. La l:eina Ester, que pertenecia á
]a . raza sentenciada, se presentó al rey, el
cual al verla, escuchando al amor que la
profesaba, le dijo de esta manera: No ten13S;
que esta ley ha sido constituida por todos
menos por tí: mi decreto á todos alcanza me­
nos á·tí. Así el Espíritu santo, con mas amor
y voluntad que el rey Asuero hace retirar al
d

. ,
emomo que ya se arrojaba contra el alma de

Maria en el momento de su Concepcion, y di­
ce estas palabras á aquella á quien tanto ama­
ba y d~stinada tenia para su quer'ida esposa:
¡O MarIa.! no teJ?las. En vano el enemigo co­
mun qUlere ahstarte bajo sus banderas de
perdicion. En vano el orgulloso Luzbel trata
d.e fijar su to.rpe reinado y su maléfica inlluen­
cm en tu corazon. En vano el ángel rebelde
P?ne asechanzas ~ tu calcañal. Tú quebranta.
ras ?u cabeza; tu le vencerás; tú le dejarás
corndo y avergonzado, porque yo, que soy
el. aut?r de todas las cosas, te amo con pre­
dJlecclOn, y la ley del pecado original á todos
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sujeta menos átí. Esto mismo repetirémos no­
sotros, ó Maria. El pecado Original á todos
comprende mellas á Vos: á todos alcanza me­
nos á Vos.

Jaculatoria.

¡o Maria! no cese de amaros mi corazon y
de'alabaros mi lengua. (San Buenaventum.)

Obsequio.

Socorrerémos con limosnas á los pobres,
en obsequio de Maria.

Imitruccion..
Procurarémos, en conformidad á nuestras

facultades, el da r limosnas y socorros á los
necesitados y visitar á los enfermos. Así lo
hicieron san Adeodalo, san Gerarc1o., san Eve­
ra~do, el padre Martin Gutierrez. y otros á.
qUIenes recompensó abundantem6ute Maria,
I~ cual, siendo reina y marlre de misericor·
dl~, aprecia mucho que sus devotos sean
IDlsericordi030s y compasivos.
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DIA OCTAVO.

lVIEDITACION.
Mllria inmaculada en su Concepcion es, adornada

por el Espíritu santo con el amor.

l'UNTO J.

. Considera} , alma mia; que habiendo asis­
tIdo el ES~Irltu santo c0l.l su amor y especial
benevolencia á la Concepcion inmaculada de'
Maria, J al notar á la Vírgen santísima tan
pura, Y,tan, resplandeciente en belleza y en
gracl~ sm ¡goal, ,la eligió cumo centro donde
~~'po::ntar la inmensidad de su amor. Maria
1~lu[]fa del de';l'0~io en su Concepcion pnrí­
sIma y agracla a DIOS de una manera' sinaular
El Espíritu, santo la recibe por su espos~ co~
un amor lOtenso, con un amar profundísi­
mo; y la dota y reviste con est~ amor como
en premio de su pureza y de su friunfo.
¿QUieres, alma mia. comprender la grandeza'
del ,amor con que el Espíritu santo adornó á
Mana? 10 alteza, diré yo abara con san Pablo
ó profundidad de las riquezas Je la sabidu~
r~a y de la ciencia de_Dios! ¡cuán incompren­
SIbles son sus j oicios é impenetrables sus ca-

, I Ylimos. o soy la ladrú del amor hermoso,
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dice Macia; y san Francisco de Sales,la llamó
reina del amor. El cbrazon de Maria, en vir­
tud de su inmaculada y purísima Concepcion,
atesoró tan p,'eciosas riquezas de amor, que
ya consideremos su amor á Dios, ya su amor
á ros hombres, nos verélDos precisados á ex­
clama" con David, que el amor de Mar,ia es
grande é,insondable. 10 amor! ó Maria! Reina
y madre sois del amor,

PUNTO 11•

Ccnsidera, alma mia, que el corazon de Ma..
ría fué un, sagrado cuanto riquísimo depósito
de amor á Dios. Habiendo experimentado tan
de lleno el amor de Dios hácia ella en el mo­
mento de su Concepcion, y hallándose con un
corazoa enteramente lleno de gracias y fervo-r
por el triunfo conseguido contra el demonio,
alimentó en su interior una llama tan viva y
tan p'erenne de amará DioR que, como escribe
san Bernardino de Sena, sobrepujó su amol;
al de todos los ángeles y al de los hombres
torIos. Sol0 Dios, alma mia, es capaz de cono­
cer los amoro~os misteriOS que en todos tiem­
pos se verificaban en aquel agradecido y pu­
rísimo corazon. Solo Dios, que á ningun cora­
lon inflamó tanto como el de Maria segun se
explica san Ligorio. Solo el Espíritu santo, el
cual, como dice san Ildefonso, de tal ,manera
seJE:omunieó á Maha" que solo en ella se des-
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cubre ta llama del mismo Espíritu y se per­
cibe el fuego del amo: de Dios. Solo Maria
])odria explIca l' cuan UlComparabIes fueron
los qnilates de su amor: solo Maria, ~uyo c?­
razon.fué comparado por santo Tomas?e ".1­
llanueva á ]a zarza de Moisés que archa 5m

consumirse. ¡O Maria! Vos sí que podeis ex:
cla'mar corno la esposa de . los Canlares: MI
amado es touo para mí y yo toda para mí
amado.

PUNTO 1Il.

Considera, alma mia, que Muria amó tam­
bien infinitamente á los hombres; porque esto
es' una deduccion irrevocable y precisa del
amor 'á Dios. Su inmaculada y gloriosa Con~

cepción y el amor con que Dios la enriqueció
en aquel momento, la prepararo.n para la al~

tísima dignidad de Madre de DIOS y de los
hombn.'s y su Concepcion y su amor y su
dignidad' la prepara¡'on para amar á los bo~­
])J'es de tal manera, que así como no hubo, dI­
ce san LiO'OJ'jo ni habrá quien ame mas á Dios

'" . b' . ]que Mada, así no hubo m ha I:a qUIen laya
amado mas al prójimo que l'lfana. Por lo cual
escribe el padre Nieremberg, que el amor de
todas las madres á sus hijos es una sombra en
comparacion del amor que á uno som de no­
sotros tiene Maria, porque nos ama mas que
todos los ángeles y santo~ j unto·s. Vió san Juan
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á Maria en su misterioso Apocalípsis, y la vió
vestida del sol. Porque así como nadie de la
ti'3rra se liuerta del calor del sol, comenla el
sabio Idiota, así no hay vivieute en la tierra
que e~té privado del amor de ~1aria. ¡O Madre
purísima! Permitid que os. dIgamos con san
Francisco de Sales, que SOIS la mas amable,
la mas amada y la mas amante entre todas
las criaturas.

Jaculatoria.

Santa Maria, mi abogada, rogad á Jesus por
mí. (Padre C~tpati.)

Obsequio.'

Cuidarémos de oir misa todos los dias en
obsequio de Maria.

Instrüccion.

Siendo tan grande y excelente el sa~to ¡.a.­
crificio de la Misa, razon será que la OJgamos
lodos los dias, si ser pudiere, en obsequio de
Maria la cual reveló á un alma, que era IllUY

de su' ao'!'ado esta laudable devoeion. Forma-
" . drémos propósito de oil' ?uanlas mIsas po ~_

mas; honrando así á Mana y ganando al mIS­
mo tiempo innumerables indulgencias conce­
?idas por los Romanos ;Pontífices.

;" .... - - - ...
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DIA NOVENO.

MEDITACION.

Maria inmaculada en s~ CODcepcion emplea su amor
.en beneficio del hombre.

PUNTO I.

Considera, alma mia, que siendo de buena
ley el amor de Maria para con los. hombres,
no podia permanecer en mane~a alguna. oelO­
so: porque así como es propIedad natl~a de
la luz el alumbrar al mundo,.así es propledad
in¡;tintiva del amor el favorecer al amado.
Esto considerado" y reconocido cuanto amor
para los hombres recibió Maria en Sil ,Concep­
don sin mancha, facilmente vendrem?s. en
conocimiento de qne Maria .empIea de~ldlda­
mente un inmenso amor en beneficlO del
hombre. Y todo esto procede de su seña­
lacro triunfo contra el demonio. Y á esto con­
tribuye poderosamente el miedo que el de­
monio tiene á Maria; porque, como n~ P?ede
olvidar la coofusion y vergonzoso aba~lmlento

de "que le cubrió Maria en sn ConcepclOn glo:
riosa, huye corno saeta disparada cuando ve
qué su vencedora protege al hon;¡bre y. I~ de:
fieñde con su maternal amor. Pero .¿a que
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cansa mas en Duscar confirmaciones de la amo'"
rosa proteccion de Maria? Basta co'n que re­
cordemos que (;5 nuestra Madre y que nos
consuela como nna madre cariñosa, segun
ella misma dice el) la sagrada Escritura, y
en uo órden mas elevado y perfecto que las
madres naturales. l\'1adre nuestra sois, ó dul­
císima Maria" madre de' amor. madre de con­
solacioo, madre de misericor"dia.

PUNTO n.

Considera, alma mia, que es tanto e1"amor
de Maria pqra con los hombr~s que, mo­
vido pOI' ello nue3tro bondadoso Dios, l~a

dispuesto que tedas las gracias y favores
nos .vengan por mano de Maria, como ase­
gura y prueba san Alfonso de Li.gorio. Así
es que no duda escribi~' el sabio Gerson, que
consistiendo el reino de Dios'en el póder y en
la misericordia, se ha reservado Dios el po­
der y ha cedido en cierta manera la par­
te de la misericordia á su amada Madre.
Bien claro lo atestigua el Maestro de los Doc­
tores cuanclo ~Jice, que Maria alcanzó la mi­
tad reino de Dios, para ser reina de la mise­
ricordia, quedando Jesucristo rey de justicia.
Atendiendo á lo cual enseña san Bernardo,
'que en Maria se encuentra la plenitud de to­
'dos los bienes, para que cuanlo alcancemos
-de Dios, todo lo reconozcam03 conseguido pór
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medio de Mal'ia. ¡Cuán consoladoras son, al·
ma mia estas verdades! ¡Qué felicidad la

'1 ' - Inuestra en ten"er una lUadr~ tan empenac a en
favorecerf.l0s y tan poderosa al mism.o tiempo!
y siendo todo esto, como es, notona canse·
cuencia de la Concepci.)n sin mancha de Ma­
ria, no aparecerá estraiío que digamos con la
santa Iglesia: Tu Concepcion, ó Vírgen Madre
de Dios anunció. el gozo á todo el mundo.
Dios te ~alve, Reina y Madre de misericordia,
vida) dulzura y esperanza nuestra.

PUNTO Ul.

Considera, alma mia, con atencion lo que
nos encarC"a san Bernardo en las siguientes" .'palabras', qll~ son muy á propósllo para 111-
ducirnos á amar á Maria, para convencernos
de que Maria en todo y por todo nos fav?re­
ce, y para encender nuestra d~vocion a la
Concepcion inmaculada de Mal'l.a, f\lente c~e
todas sus grandezas y prerogatlvas. Oh tu,
así dice el Santo, que te vés fluctuando entre
los escollos y tempestades de esta v~da, no
apartes tus ojos de Maria resplandeClen~.e y
divinal estrella. Si se levantan contra tI los
vientos de las tentacionrs, si tropiezas en los
escollos de la tribulacion, fija tus miradas en
esta estrella, llama á Maria. Si te vés arroja­
do entre las olas de la soberbia. de la amb¡­
,cion, d~ la murmuracion 't de la envidia,
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fija tu_s miradas en esta estrella, llama á Ma­
ria. Si tu entendienmiento se vé combatido

, pOI' la ira, la avaricia y la lujuría, fija tus
miradas en Maria. Si conturbado por la cruel­
dad de tus vicios, confundido por la suciedad
de tu conciencia,' aterronzado ante la pers­
pectiva" del juicio, te ocupa va la tristeza del
infierno y te vés ya sumitlo ven el abidmo de
Ya desesperácion, piensa en Maria; y en tus
peligros y angustias y en todas tus dudas pien-

'5a en Maria y llama á Maria. ¡O Maria! Ben­
dita sea vuestra Concepeion sin mancha; ben­
dito vuestro amor en el cielo y en la tierra.

Jaculatoria.

¡o Señora! No me abandoneis hasta la
muerte. (Spinelli.)

Obsequio.

Frecuentar la sagrada comunion para agra­
dar aMaria.

Instruccion.

Hal'émos todos los esfuerzos imaginables
para recibir á menuelo la sagrada comunion.
Nada podrémos bacer mas grato á Dios que
alimentarnos con su came y sangre: nada mas
grato á Maria, la cual reveló á una alma de-
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y en gloria tan elevada
Dios para Madre os queria<,
Que nunca fué desgraciada
JTuestra Coneepcion, 1J!/ariao.

EstreUa de la mañana
Con divin0s resplandores,
A los primeros fulgores
Con gracia muy soberana;
lIíja de Joaquin y Ana-,
En vos la Iglesia confia;
Pues no dañó la mauzana
Vuestra Con"c,epcion, 1J!1an'a.

Los ángeles se admiraron
De ver tan cándida Aurora,
y como la reina y señora
Rendidos la veneraroñ.r
Mas ¿qué mucho, si notaron
Que en gracia les excedia?
y en la gloria celebraron

.Vuestra Concepcion, Maria.
Sol purísimo escogido'

Fuistes al primer oriente,
. Con gracia conveniente
Para ser Dios concebido:
Cielo y tierra han recibido
Rayos de suma alegria;
Pues nunca ocaso ha tenido
Vuestra Concepcion Maria,

Luna llena y muy b"illante
De gracia y de perfeccion,
Se vió vuestra Concepcion
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En aquel primer Instante;
y tan llena y tan constante
Díos eterno O~ prevenia,
Que nunca tuvo menguanle
Vuestra Concepcion, Maria.

Postrados con reverencia
Por Patr?na os veneramos, .
y como a Madre os rogamos
Nos asisfais con clemencia'
A la divina presencia '
Llevadnos como fiel guia,
Al ver con toda evidencia
Vuestra ConccpÚon, Maria.

Con gozo y con alegria
Cantamos, Vírgen sagrada,
Qucj siempre fué inmaculada
Vuestra Concepcion, Maria. .

t· En tu Concepcion, 6 Vírgen, inmaculada
[Utste.

_~. Ruega por nosotros al eterno Padre cuyo
HtJo pariste.

üRACION.

Sellor y eteT1w Padre, que por la inmacnla­
da Concepcíon de la punsima Virgen Mar¿a
J1r~.araste digna morada á tú eteno Hijo, su~
pltcamoste que, ((si como la preservaste de toda
mancha y culpa original, por haber previsto la
mUerte de su HijO y tuyo, así tambien nos con-
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con la· rama de santidad y milngros del Beato
la noticia de los singulares favores que dispen­
saba la Reina del Cielo :í los que rezaban di-

. cba devocion, de la cuat se h.icieron muchas
impresiones en Europa. Elevado últimamente
Alfonso al Lanar de,los altares, y propuesto á
los fieles como ejemplar de perfeccion y po­
deroso abogado por nuestro SantísImo Padre
Lean XII de feliz memoria, ha aparecido que
redundará en honor del Beato reimprimir es­
ta devocioncita, que practicada por los fieles
con el espíritu y fer"or debidos, les alcanza­
rá el amparo y bendicion de la Santísima Vír­
gen por los méritos de su amante siervo Al-
fonso Rodriguez.

Los jóvenes de ambos· sexos, y especialmen"
te las hija.s dc l(L Asocwcion de la Inmaculada

. ConcepC'ion, olwnzarán, con la practica de
este ejercicio, gracia de la conservacion del teso"
so inestimable de la pureza. mLsilio contra los
peligros que rodean á la juventud, luz y acierto
1Jara la mejor eleccíon de estado, y rT}edios segU'
ras para conquista1' la felicidad temporal g

eterna.
NOTA. Esla devociol1cila· Sig11e el 6rden de

las h01'os canónicas del oficio divino: los maiti­
nes y laudes se rezan p01' la noche; las ¡wral
prima, tercia, sexta, y nona por la maúana, la l

vísperas y completas se rezan por la tarde,
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MAITINES y LAUDES.
~

Labios mios, cantad de noche y d' .
!j. La~ gran~es alabanzas de Maria. la.
j¡, Senara a mi tu .am .
,J, y d '. . paro QSIempre atienda.
"'. e.mis enemIgos me defienda.

Glo_r~a sea al Pa-dre Eterno.,·
Glona al Hijo 'Soberano
y por siglos infinitos .,
Gloria '<11 Espiritu Sa~to A m'.•~ en.

HIMNO..

Salve del mundo, 'Señora­
Salve de los cielos Reina',
v, 'Irgen de vírgenes Pura

: Salve matutina Estrella. .,
:Salve la llena de gracia·

Luz divina clara y bella,
Al socorro de los homhres

. Ven, Señora, ven apriesa.
DIOS te escogi6 para Madre

De aquella palabra eterna
E? quj~n y por quien produjo,
AIre, CIelo; mar y tierra·

y así liberal te adorna· .
Como .á Esposa suy~ tierna,
En qUien del hombre primero
No cayó la. culpa fea. '



•
-7'/.-

-;. Fué escogida de Dios y preservacIa.
ry. Dandole habitacion e.n su morada.
-;. Oye, Vírgen, mis ruegos y suspiros;
~. y \legue mi oracion á tus oido::.

üRAClüN.

Santa Maria, Reina de los Cielos, Madre de
nuestro Señor. Jesucristo, y Señora del mun­
do, que él ning,lloo desamparas ni desecbas,
míl'ame, Señora, benignamente con ojos de
piedad, y alcánzame de tu Rijo perdon de to­
dos mis pecaelos, para que yo, que con de­
yoto afecto celebro ahora tu santa fnmaculada
Concepcion, reciba despues el galardon de la
Bienaventuranza, concediéndomelo el mismo
á quien pariste,.quedand'o Vírgen, Jesucristo
nuestro Süñ.or, que' con el Padre y Espíritu
Santo vive y reina en TTinidad perfecta por
Lodos los siglos de los siglos. Amen.
ir. Oye, Yírgen, rJ?is ruegosy suspiros.
lj. y llegue mi oracion á tns,oidos.

Bendigamos al Señor,
Gracia:3 á Dios bienhechor,
y las almas de los fieles
Por su piedad sempiterna
Gocen de la gloria eterna. Amen~

-7·Q
-

PRIMA.

"#' Señora, etc. Como en la página 72..

ffil\lNü.

Dios te sa,lve, sábia Vírgen
. Casa de Dios donde se h~llal);

Siete columnas de dones
y un aparador de gracia;.

De toda infeccion de culpa
Altamenle preservada,
Antes,santa que nacida
En el mismo vientre de Ana.

Tu eres madre de vivientes
1)e los santos puerta sant:,
De Jacob estrella, v Reina
De la angélical esc~adra.

Pues eres al enemigo
Escuadren que le acobarda
Sirve de puerto y rcfuoio '

l "A os fieles que te llaman.
t. Formóla Dios en gr~cia y sin pecad"'­
ni y ti ' , v.',. pre 1'161a á todo lo criado.
~. Oye, Víl'ge?, mis, rue?os y suspiros.
l}. y llegue.IDI GraClO-n a tus oidos.

ORACION.

Santa Maria, y dem~s pág. 73.
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NONA.

-¡¡. Señora á rnipág. 72.

HIMNO.
.

Salve ci.udad de refugio,
y t~rre bien guarnecida
Donue sus armas y escudos
El gran David deposita.

En tu Concepcion saliste,
De caridad encendiua,
y así del dragan soberbio,
Quebrantasle la malicia,

Verdadera mujer fuerle,
CClsta Judit no vencida,
Abiaai) que al verdaclero

:::> , I .
Daviu en su seno a mga.

Fué del Salvador de EgiP.to
Madre Raquel por su dicha:
Pero al Salvador del mundo
Trajo en su vientre ·Mari~.

Toda eres hermo~a, amada mla..
:: y mancha no hay en tí, bella M~rJa.
.,J, Oye VíJ <'en mis ruegos y snspiros." . , ;-" 'd
Ij. Y Jle~ue mi oracion á tus Oi os.

üRACION.

Sa'lta Maria} y demas pág.73.
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VÍSPERAS.

j. Señora, á mi etc. pág. 72.

HIMNO.

Salve, Reloj, donde el Sol,
Atds volvió su carrera
Diez líneas, para que el Verbo
Tomase la carne nuestra.

POI'c¡ue los hombres subiesen
De lo bajo á suma alteza, .
Quiso ser menos que el Angel,
De Dios la Bondad inmensa.

Tanto de este Sol los rayos,
En Maria rever'beran,
Que en su Con'eepeion dichosa,

.Luciente aUrora se muestra.
Lirio que libre de espinas,

Quiebra al dragan la cabeza,
y hermosa luna que á todos
De noche el camino en:;eñ~:

t· A luz saqué la Luz del mismo Cielo;
J::. y cubrí como nube todo el suelo.
-;. Oye, Vírgen, mis ruegos ysuspiros.
¡y. y llegue mi orólcjon á lus oid')s.

ORACION.
.

Santa Maria, y demas pág. 73.
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COMPLETAS.

"l. Sl'ñora, por tus ruegoslaplatcado: do
lY. No nos mue~trc Jesus e ros I'? al~~ .
-j. Señora, á IDi. Como en la págma '''''.

HIMNO.

Salve Vírgeu floreciente,
y ~1adre.de Dios inlacla,
Por Reina de la clemencia
Con estrellas coronada.

Mas que los Angeles lodos
Pura, limpia, Inmaculada,
Que en la diestra de tu.Esposo
Brocados vistes de gracia. .

Por.tí (de la gracia Madre, .
De afligidos esperanza,
Luciente eslrella del mar
Puerto que al náufrago amparas.

Patente puerta del Cielo,
Salud que al enfermo sanas,
Veamos al Rey tu Hijo,
En la corte sober,ana.

~~. Buen olor derramado es, Vírgen pura,
l,~. Tu nombre, y t~dos aman tu ~ermosura.
. Oye Víraen IDís ruegos y suspiros.JI. , ~ • 'd

1;1. Y llegue mi oracion a tus OlaS.
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ORACION.

Santa Maria, y demas pág. 73.

OFRECfMIENTO.

Con humildad te ofrecemos,
- Virgen generosa y pía,
Estas horas dedicadas
A tu Concepcion divina.

Haz que el paso enderecemos
Con próspero fin en vida,
Yen la muerte nos ampara
O dulcísima Maria. Amen. '

ANTIFONA.

Esta es la vara en la cual no hubo'el nudo
de la culpa original ni la corteza de la culpa'
actual.
ir. En tu Concepcion fuiste, ó Vírgen, Inma-

culada. .
Ij. Ruega por nosotros al Eterno Padre cuyo

Hijo pariste. '

ORACION.

Señor y Eterno Padre, que por la Inmacú­
lada C~ncepcion de la Purisima Maria, prepa­
raste dIgna morada á tu.eterno Hijo, suplica'­
moste, que así como la ipresel'vrué de tocla
mancha y culpa original, por haber previsto
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1a muerte Ge su Hijo y tuyo, así tambien nos
concedas, que mediante su ~nteT'ccsion, lle­
guemos puros sin ninrrtHla mancha á tu .divi­
na presencia. Lo cual te suplicamos por el
mismo nuestro Se.ñor Jésucristo, que contigo
y el Espíritu Santo vive y reína por todos los
siglos de los siglos: Amen.

Hay concedidos 700 dias de indtt1gencia por
-cada vez qtte se haga esta .devocion, rogando
.á Dios por las necesidades de la 19lesi~ y del
Estado.

J. :tv.r. J.

NOVENA
á

AfARfA ~ANTÍ~Il\!IA
EN SU

NATIVIDAD.
POR

O. MARIANO JOSE MENA -y GARCIA¡
LICENClADO y CURA PROPIETARIO DE ALBOREA.

LÉRIDA:
IMPRENTA DEJOSÉ RAURETi

1868,.





Acordaos., j6 pi.aclosÍsima Vírgen Maria! qn~
n.anca se ayo deCIr que hoyais abandonado a
IllOgun~ de cuantos han acudido á vuestra
proLeccIon y pedido vuestros auxilios A .do . olma-
J y~ con esta confianza, jÓ Madre VÍrgen de
bas, VIrgenes! Gorro y vengo á vos, y gÚniendo
trajo el, peso de mis pecados, me post.ro á vues­
m?S p~es: O Madre del Verbo, no desatendais
eltS s~plrcas~ ant~s bien oidlas, accediendo á

as. 10 Mana, SID pecado eonceblda! rooad
~Ol: nos que acudimos á Vos. 10 Maria rcfu~io
.:specado:es! rogad por nosotros. jO dUloe Jo­

. perdonanos, p~rdona á tLl pUiblo: por iL

- ~r-
=eina. del ('jelo y de la tierra, sed mi am­

paro ,Y mi defensa en las tentaciones de mis
eneml~ws. Ave Maria.

.... de Joaquin y Ana hija querida alcan­
7.aelme de, vuestro ~antísimo Hijo Igs gracias
que neceSIto rara mI salvacion. Ave Man'a
. ~bogacla y refugio de los recadores, a~is­

t¡elme en el trance de mi muerte y abriclme las
puertas de la celestial Jerusalen. Ave Maria.

A,hora eada uno pedirá á Dios la grac'.
particular. que c1esGe conseguir', acudie~do ¡;
la protecclOn_de la Santísima N.iña Maria. .

~-
digno de las complacencias de fado un Dios,
que eJllp~ñado, desde su etcrnidad en, adorna­
ros de santidad, dispnso que cscctlIese esta
CQn grandes ventajas :í la de fados Jos Ange­
les y Santos: para la cual os prese:vó eI.e, toda
culp.a origiual I aClurJl, y os ennqueclO con
inmeO'SQs tesoros de gracia en el primer iris­
tante de vuestro s('r natural. Yo, Señora, pros­
trado :.í ,iuestres pies y (ieSl'ando t'3ner las len­
guas de los All~eles, y los afect.os encendidos
de los serafin('s, o~ doy mil paJ'abienes por
vuestra inefable ,illr('za y sanlidad y rindo pOI'

ella á la' Santísima Trinidad las mayores gra­
cins. Yo os suplico nl(' a1t:ancei:-i un grandísimo
borrar y aborrccillli('lJlo á loda culpa y que
apreciando ,:S'Obl'(Úoc!as la cosas la gracia de
Dios, la procure con toelo esmero conservar,
y aumentar con _el ejcl'cici(l continuo y fervo­
roso de' las vii-tudes, y perseverar en ella con
vuestro favor y ayuda todos los dias de mi
vida,' Amen.

Ahora se ,rezan 5 Ave Jlilm'ias en ¡wno?' de las 5
letras de qua se compone SI./, Sal1tlÚmo y dulcísimo
Nombre, aúadiendo las siguíentes deprecaciones,
. ~údre mia amantisima, en todos los iostan·
t.es <1e mi vida acordaos ele mi infeliz pecador:
Ave ~A1aria, I

;¡'queeltlcto de las l1ivinas gracias, concc­
dedme abundancia de lágrimas para llorar
amargamente mis pecados. Ave Jllaria.

J,.

ORACfON .
última para todos los días.
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corazon de tu Madre, Madre de pecador~s. Je­
sus, Maria, José, Joaquin y Ana, en vIda y
muerte amparad mi alma. Amen.

ORACION
PARA EL DJA SIWUNDO.

=

o belliaima Niña hermosísima Aurora, San­
tísima Maria, por 'cuyo medio apareció en el
mundo el Sol de Justicia Cristo Jesus, alum-

. '1' 1 "'i.rbrándolo con su doctrina y ley eyaoge lca. ,J. o
doy Jos parabi.enes ti lo.do, el mnndo porqll~ co~
vuestro felicíslOlO Naclmlenlo comenzó á "ozal
do'las luces de la gracia, y á salir de la noche
oscUl'Ísima de la culpa: yo mismo me aleg,:o
tambien pues por vuestro medio espero sall!'
de tanta~'tinieblas y horrores, á que me han
redncido mis p'ecados Sí, Señora, p.or ,vues­
tro medio lo espero: A vos me acoJ?',llllplo­
raudo confiadamente vuestro patrOClIllO. Al­
canzadme Señora, la luz ·del cielo que me
guie en t~dos los pasos de mi vida, y ~n.tre
por vuestro medio en mi alma el sol ChViDO

que destenando de ella. las negras sombras ,de
la culpa, la ilustre con las luces de I~ gr~Cla.
O luz biena,-enturada, llenad ya los lOtenores
retretes de mi corazon. O estrella del mar,
alumbradme. O Vírgen lucidísima, iJustradme.
O Santísima ¡ña )I;ria, permitid que lleguemos
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. a vuestra cU,n~ á saludaros y tambien d vues­
tros escelentlslmos padres, bendiciendo y ala·
bando eternamente á la Santísima Trinidad
por todos los siglos. Amen. '

ORACION
PARAEL DIA TERCERO.

=

. ¡O ,Maria! Vuestro nombre dulcísimo alegra
a lo? angeles, consuela ti los hombres y ahuyen­
la a los demonios. Despues del nombre de Je­
S?S no hay otro mas dulce que el de Maria
Di mas pode~'oso, ni ma:. santo, ni mas saluda~
blc::: QUIen dICe Maria, dice S.eñora y Mar: una
Senara de ,glor:ia, y un mar de amargura y de
c?nsuelo. M~na( es Señora porque se tuvo por
SIerva: Mana es un ~)ar de amargura para sí,
en las penas que sufnó por nuestro amor; pero
es un mar de consuelo para nosotros. Quien
ob~dece puede man.da 1'; quien padece debe
Sel consolad? Virgen Santísima, yo quiero be­
ber en el caiJ·z de vuestros dolores, para beber
en el de vuestras consolaciones: quiero obe­
d.ecer . como, vos, ,para reinar con vos en el
Cielo. 10 Mana, Pnocesa soberana! yo me a.le­
gr.o ~e vuestro Nacimiento como principio de
mI VIda d '1 dY e mI sa u • Os saludo en vuestra
?Ulla c?mo en el trono de la gracia v de la
inocencIa. El solos ha visto coronada de gra-
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eias desde el instante de vuestro Nacimiento.
¿Quien es esta que mal'cIJa como el alba al
levantarse, hermosa como la luna, escogida
como el sol, y lerrible como un ejército bien
ordenado? El cielo reveló á vuestros padres
sanlísimos, vuestro nombre de. gloria, vuestro
nombre de alegria, vuestro nombre de terror
al infierno. O Maria, sálvanos.

ORACION
PAfiA EL DiA CUARTO.

Amantísima Vírgcn Maria, que así que na­
cisteis en el mundoos reconocisteis íntimamente
unida con caJa u'oa de las tres divinas Perso­
nas y les entreg¡h,teis con vuestl'a al ma. aq?el
COI'azoo Purísimo e Inmaculado que habla sIdo
formado en vuef'tl'O pecho y llenado de gracia
tan abundante y de tanta riqueza espiritual
que pudierais díspens~.rla dcsplies á torre~­

tes á los miserables hiJOS de Adall que VI­

llieran á implorar vuestro auxilio en las nece­
sidades y afiicGíooes de esta vicié"!. El COJ'é~¡zon

de un niño es blaodo y compasivo para los
mak's de su prógil1lo, ¿y no lo sería el vues­
tro viendonos somergidos en laotos males de
alma v cuerpo que pUl' todas partes nos cercan?
Siendo vuestra corazon re<;ien nacido tan lleno
de caridad y misericordia, es imposible que
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deje~s de apiadaros de los pecadores que arre­
pentidos de cOI'azon de haber ofendido á Dios
lleguen á vucs~ros piés; y de consolar á todos·
los, atribulad.os y de cualquier 1IJ0do afligidos.
ASI. os lo pedimos, Sanlísima Niña, por la inter­
cesIOn de vuestros padres Santísimos á quienes
vener~mos con vos en fa tierra, para gozarcon
'?S mIsmos ·de vuesLra compañia en, la glo­
na. Amen.

ORACION
PARA EL DIA QUINTO.

=

Fervorosísima Niña Maria, que, siendo lle­
vada en brazos de vueslra madre Sanla Ana
el dia de su purificacion, os ofreció al Señor
de todo corazon; y vos misma Lambien ()fr(~­
cisteis gustosa el sacl:ifieio de vueslra vida
santísima, correspondiendo á los sin"'ulares
privilegios y gracias que os conCedió hl Bea­
tísima Trinidad en los rrimeros dia3 de vues­
tra vida mortal. Alcanzadnos la gracia de saber
ofrece ¡' al Señor el sacrificio de nosotros mis_o
mos para que se¡¡mos dignos de encolltrar en
vos el remedio para todas las ne~esidades de
la vid& y el consuelo de la hora tIe nuestra
muerte en el cual siendo defendidos por vos
de los ene~igos de alma y cuerpo, logremos
gozar de DIOS en vuesLra compañia y en la de
vuestros padres c~ la gloria. Amen.
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ORACION
PARA EL DlA SEXTO.

Sacratísima Vír!!en Maria, dechado admira­
hle de todas J(lB vi~tudes, que en la tierna edad
de tres años dejando á vuestros amados padres,
os deuicais totalmente á Dios en el templo,
consaO"l'ánc1ole todos vuestros pensamientos,

~ .
palabras y obras ¿cómo confllo~is nues.tra tI-
bieza, pues del>pues de tantos anos de vIda no
nos hemos como debíamos, consagrado al Se­
ñor en alm~ y cuerpo en potencias y sentidos
yen afectos, como vos lo hi~i~teis y q.~ereis q.ue,
todos lo hagamos? ¡O Sant.IslO1a Nma Marta,
vos cousaar~is al Señ0r vuestra virginidad y
por esto ~ereceis ser elegid~ ~i~dre ele Dios,
uméndose en vos, con la vlrgll1ldad el honor
de la divina maternidad! ¡O Yírgen, Ó Madre, 6
Protectora de Jos mortales! No hay palabI:as
con que poder alabaros dignamente. Vos sois
Ó Niña Maria, la criatura mas digna y esce­
lente que haya ó pueda babel' en el cielo ó en
la tierra. Vos sois mas santa que los profetas,
los apóstoles, los mártires, !os ~atriarcas, los
ángeles, los tronos, las domlOac~ones,. los qu~'
rubines, los serafines y cualqUier cnatnra VI­
sible 6 imvisible. Los ángeles os alaban, los
hombres os honran y los pecadores os invo-

-il~

can. Dios t'.J salve, Maria, Madre, cielo, trono,
niña, vÍrgen, firmamento, honra y oloria de
nuesl"ra Tglesia. Ruega por este pueblo, am­
para al clero, intercede por el devoto femineo
sexo; para que con vuestros padres alauemos
á Dios y á Vus en la gloria. Amen.

ORACION
PARA \!:L DlA SÉPTIMO.

¡O clemenfí ima,vírgenMaria, Niña celest.ial!
el Jia desf'pdo eJe vuestra venida al mundo,
llenó de alegria á toda la tierra, ·pues· en ella
apareció la fiar del campo y el lirio precioso
de los valles, la planta de la rosa en Jérico,
la azucena olorosa en el huerto cerrado, y ha­
hiendo nacido de la clara estirpe de David,
vuestra vida ínclita ilustra lada la Iglesia. POI'
tanto, gloriosísima Vírgen Maria, con lodo el
placel' y alegria de nuestra alma y de nuestro
corazon celebramos vuestra santa Natividad y
canlamos vuestras glorias en esta sagrada so­
lemnidad. Vos, Santísima Niña Maria, conver­
tis en gozo y alegria la tristeza que DOS causó
nuestra primer'a madre Eva: esta Dos·dió la
muerte con la Ylda, y vos soi~ el principio de
la vida que recibimos pOI' medio de vuestro hijo.
divino, en quien creemos, y por quien espera­
mos, con vuestros padres alabar á la Santísima
Trinidad y á Vos en la gloria. Amen.
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ORACION
PARA. EL OlA OCTAVO

PiadosÍ'ilTl<1 Niña Maria, v~s sois,el mode­
do de todas las virtudes, Semejante a la auro­
ra que crece siempre e? resplandor, ~~í se
veran brillar todos los di as de vuestra I,nfa~­
cia, la mortil:icacion, la dulzura, la obed,leoCla
y respecto á los Sacerdotes, la dev,o~lOn y
compostura en el templo, y la a~abd,da~l_en
el ~rato. y comunicacion con las demas muas,
ofrecidas al servicio del Señor en su santa
casa. Así todos admirados podemos pl'l~guntar.

kQuién es esta que sube del desi,e~'to del m~n­
do al templo santo llena de deltcIas Yr apo)a­
da sobre su amado? Sus santos padres con. el
Sacerdote nos responderán. Esla es Mana,
graciosa niña, llena de virtudes; fuerte y po­
óero~a contra las potestades del lI1~eI'llO, des­
tinada para ser Madre de Dios y de los hom­
nres, nuestra AbogaJa y defensora, amada e10
Dio~, amada de los Angeles, amada de los
pueblos y nacionesy ta,n umante,que se oflece
á cooperar á la rcdcr.cJOD ?el ?enero hurn~no
al pié dp, la Cruz cuyo tnu,nfo y eX,altaclOn
celebramos con la santa Iglesia. O l\Ia na v~es.
tro amor es fuerte como la muerte; y la lam­
para de vuestra caridad es como la lámpara
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de fuego y de llamas. Las muchas aguas del
mundo "10 pudieron aíJl'lgarlas, ni los ríos cu­
bnrla; \lar eso buis al Tt:<mplo, pidiendo, corno
nosol rGS lo hacemos con vos á vuei'ltro amado.
Poneclnos, Señor, corno un sello sobre vuestro
corazon y conuucidllOS .al Templo de la glo­
ria. Amen.

OR.hCION
pa1'a el dia ítltimo.

Glol'lo;;ísima Niíia Maria, lodos los snntos
han celebrado y elogiado sohre ITJ<.rnera vuetS­
tra sanla Natividacl; y oosotl'O, larnbien con·
gregadof; en esLe sanlo Ternplo, uClldccim08
alabamos y gloriücamos á la Sanlísima Tri .• i·
dad que nos ha llamado á vuestra presencia
para bonrar y venerar COn toda la dnvocioll
de nuestro espírilu vuesLra venida al mundo.
Vos sois, Ó Maria,'la azncena mas bcrmosa,'
cuyo 010'1' de sanLidad llenó á lada la Iglesia;
vos sois la margarita mas p1'eGiosa de toda la
tierra, lámpara inestinguil.ilc, COrona de la vir­
ginidad, cetro de la fé católica, templo indiso­
luble, que habia de contener al qne los ciclos
no pueden comprender. Poi' -vos, ó Ma ~ia, es
Dios glorificado en el ciclo, la cruz adorada
en la tierra, los ángeles y espíritus bienaven­
tUl'ados se alegran, los demonios huyen, los
hombres esperan el cielo, los idulatras se con-
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vierten, los fiE'le5 se bautizan, los profetas
anuncian lo futuro, los apóstoles predicHn el
Evangélio: vos sois el Ruxilio de lo:> pecado,,:
res arrepenliJos, Vll~stro cuila es celebrado
eu toda la Iglesia, y son lanlas vnestras ala·
banzas, que no hay lengna humana, ni angé­
lica, que pueJe dignámenfe publicarlas. En
vos, JulcísimD Jiña, Maria, ponemos toda nues­
tra confianza para el remedio de todas nues­
1I'as necesidades y la salvacion de nuestra alma.
En este dia último do vues[!'(Is solemniJades
os entregamos nuestro corazon y nuestro es­
piritu, sin que por esto nos olvidemos de venir
todos los días de nuestra vida á al uelaros en
vuestra casa, é implorar vuestro.socono y pro­
teccion y el de vuestros pacll'es santísimos, para
qUA, hacil'ndo una vida santa en la tierra, -os
alabemos y glorifiquemos en el cielo con el
Padre el Hijo y el Espíritu Santo por todos lus
iiglos de los siglos. Amen.
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LETRILLA
ALANATIVADAD

DE

CORO.-
Tu gloria, tu gloria,

Gozoso este dia, -
O dulce Maria,
Publica mi voz.

iO Virgen! ¡OMadre! Tu voz poderosa _
i O cándida estrella! Queal bárbaro ate/ra
Cuan pUlla, cuan bella La mísera tierra '
La a.mora te' vió: De gozo inundó:.. _
Tu faz, de tioeblas De tierna doncella,
Alarbe oprimido, Vencido se humilla
Del Sol prometido Lúzbel, que á la silla
La luz anunció. Suprema anheló.

\ Tu oriente dichoso, Laerguida cabeza
¡O hermosa Maria! Pisó, valeroso
De paz y alf'gria Tu pié victorioso
Al hombre llenó: De.l fiero dragan:
Tu mano potenle TúsaJvas al mundo
Despues de mil penas Tú aplacas al cielo
Sus duras cadeñas Tú juntas el suelo'
Tu mano rompió Al alma Sion.
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ADVERTENCIAS

.

PAfiA nACER CON DEVOCION y FRUTO

ESTA l'OVEKA.

-

Se podd pracli~ar en cualquier fiempo del
~iio, delante de alguna imágen de la Yírgeo.
del Cármen; pero será mejor en la iglesia de­
Jante del alt.ar de 1'::1 Sanlí ima Vírgen, de 1'0­

dilJ.as, confesando y comu11gando en al.guno de
Jos eli<ls ,d~J Novenario, ejerc.itándose eJl aclos
de fé, esperanza y carielad, ofreciendo á °ta
M3gesl-ad de Dios en reverencia de Maria San.
tJsima cada dia alguna especial obra de virtud,
como limosna, ayuno, oir misa, mortificarse,
particularmente en alguna cosa, un rato de
oracion mental, conformidad con 111 voluntad
de Dios, etc. y tenga gran confianza el devo­
to que de e:ste modo lo practicáre de que al.
canzará de la Magestad de Dios, por la intér­
cesion d':J Maria Santísima, lo que pida, si le
conviene para su mayor bien.

~============~



DIA. PRIMERO.
~

" , d l nle de twa imágen de la
Puesto de rorltUas e a '(, 1'Q1"á 'Y levantando

, l C' 1"en se perstg ~" , ,Virgen ac ar ,. '.. A d Contl'lcwn .• D' dtra el eto eel corazon a tOS, '

ORACION
para todos los días.

,

éOF-. .. Madre de Dios ycle lo? pe­
..J "lO Virgen Ma,lla, , l' de los (lile visten
'»1 , I 1') rotee ora '1,
cadol'(!\s, ~speclC) 't. ~aO'rado Escapulano! ,?'5
con devoclOll VllO,~ .10 J ~vues{ro querido HIJO
suplico me a\'cal1l;cl:> is e ecados, la enmienda
lesus el IJerdon ~1~ ~ n fte mi alma, el rem,~­
de mi vida, la sa ~~~I~. el consuelo de mis
dio. de mis neceSI a e:>, t Novena e pecial -, 1 ne en es a L
aflicciones, y .0 q, para su mayor honra

'd '1 conVIene, S -
mente.pl o, ~ de mi 'alma: que yo, (:no1'a,
y glOria, y b~en \110'0 de vuestra IUter­
para conseguirlo me v, .0 '<1 tener el espíritu

, d 'I'o"a y qUISlel 1ceSlOn po e ~ 't ; 'octos para a n-
I 'O'ele' san os ~ l, ,de todos os aoo :>, < , .1

0
con sus afectos

d' , e'nte' v nnJcnu " d"baros 'Ignam .. "_ r mil véces dH.'lel) O,
m.is voces, os ,sal udo u.l~. ~ ,

"::,,o..::;¡-
Se rezan tres Ave Jlifarias, y conclw'das, S1J

hara una breve pausa, pidiendo carla uno ,'l Se­
fior aquel favor especial que se propusiere alcan­
zar en esta Novena por interces1'on de la Sant{­
sima Vírgen Maria_"_

ORACIO~"

¡O Vírgen del Cármen, Mayia Santísima! que
fuisteis figul'::tda' en aquella nubo::cilla que el,
grande profeta de Dios, Elías, vió levanlarse'
del mar, y con su lluvia fecundó copiGsamente
la tierm, significando la purísima fecuntlidad
con que disteis al mundo á vuestro querido
11ijo Jesus, para remedio universal de nuestras
alqws: ruégoqs,., Señora, ,me alcanceis de su
Mages ad copias s lluvias ~e auxili<'ls para que
mi alma" ve abundantes frutos de virludes"
y hueuas obras" con que sirviéndoos con pcr-"}
feccion en esta vida, merezca gozarle on la
otra: y al pl'esente consiga lo que en esta No­
vena por'vuestr'a iotercesion le pido; que asi,
Señora, os lo suplico humildemente, diciendo;

Dios te salve, Reina y 1I'Jadre, etc.

DIA SEGUNDO.

ORACION.

. ¡O Víl'gen del Cál'men, Maria Santísima! que
¡>or vuestro ¡iagular amor aIOi carwelitas, iOi
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rado y alabado, sin que jamás la oeu en los
afectos desol'denados de 16 temporal y t¿rreno'
y a! presente. consig~ lo que en esta Noven~
~Ol vuestra lOterceSlOn le pido que a ' Sno 1 ¡.. I ,SI, e-

ra: os o sup ICO lumildemente diciendo
J)ws te salLe, Re~lía y Aladre, ;tc. •

DIA CUARTO.
~

ORACLON.

¡O Vírg:n del Cármen, l\~ar~~ Santísima! que
pa:,a m¡?stl ar

l
vuestro, esp~CIahSlUlO amor á los

ca, me Itas, os honrasteis con el di'1)' 1 11" II ce nom-
le (e IJ?S y hermanos Vuestros, alentando

con este sInglllar favor sn oonfianza para bus­
~~r e~ vos, Calmo en amorosa Madre, el l'eme­

10, e consue o y el amparo en todas
'd d n" sus ne-ceEl a es.y, a IcclOnes, y empeñandoles en

~r~~urar lml~al' vuestras .ex:celentes virtlides:
l~le;:,oos, Senara, me mlrelS como a .
:Madr~, y me alcanceis os imite yo d::~J~
que dIgnamente goze el nombre de hijo
tro, y que mi nombre sea escrito en el vl~bes.
de la d t' . I ro. pre es lOaClon COIl los de los hijos el
DIOS Y hermanos de mi Señor Jesucristo' ~
presente .consiga. lo que en esta Nove~a~~
~~l~stra ,ll?tl¡lrches~o? le pido: que así, Señora

:l 0. sup ICO ulUlJdemente, diciendo. '
Dtos te salve, Reina y ~ladre, 6tC.

OR.\ClON.

¡O Vírgen del Cármen, [aria Santísima! qu~
ós dignasteis admitir piadosa y con singular
amor el obsequio de los carmelitas, qne en­
tre todos los mortales fueron los primeros 'que
os edificaron templo en el monte Carmelo,
donde concurrían fervorosos y devolos á da­
ros cultos y alabanzas; ruégoos, Señora, me
alcanceis que mi alma sea templo vivo de la
Magestad de Dios, auornaclo de virtudes, don­
ae el Señor hab;tc siempre, amado de mí, aclo..

. . .= 6-
Í~vor:.ecisteiscon vuestro rámilial'"trato y duJce~
coJoqui.os, alumbrándolos con las lu~es de
v.uestra enseñanza y ejemplo ele qoe dIchosa­
mente gozaron: roégoos,' Señora, me asistais
con especialidad, alcanzándome de vue~,tr(}

bendito hijo Jesus, luz pará conocer su búndad
y amarle; conocer mis culpas y. llorarlas; lo '
que debo ejecutar para servirlo con loda per­
feccion, y que mi trato y conversacion s,ea
siempre p'ara su mayor honra y gloria, y ecli­
ficaIJion de mis prógimo,s: y al presente consiga
]0 qne en esla Novena por vl1e~tra intercesion
especialmente le pido; que asi; Señora, os lo
suplico humildemente. diciendq.

, Dios te sal-ve, Reina y Mctdr.e, etc.

DIA TERCERO.
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, DIA QUINTO.
~

ORA'CION.

'0 YírO'en del Cármen, Maria Santísima! que
'pa:a def~nder á los carn~elit~s v'uestros hijos,
cuando ~e intentaba extlDgUlr la sagrada re­
liO'iou del Cármeo mostrando el singular amor
cgn que los amparas, ~~ndastei~ al Sumo
1l0ntíficeHonorio JIllosreclblese belllgnamente,
y confirmáse su instiLuto. dándole por señal
de que esla era vuestra v?lunlnd y la de vues­
t~o hijo Jesus, la repentina muerte con que
dastioó'á dos que particulannente lo contrade­
cian:5ruégooi¡~ Sepora, me derendqis.d~ todos
mis enemigos de alma y cuerpo, para que con
quietud ~ paz me ,cmplée niempre fer:oroso
en el serVICIO de DIOS y vuesl.f(.: y al pI esente
consiO'a lo que en esta Novena por vuestra
interZe~ion le pido; que asi. Señora, os lo su­
plic~ humildemente? diciE'ndo:

Dios te salve, flema y Madre, etc.

DIASEXTO.

ORACIO .

¡O Víl'gen del Cármen, M,aria Santísima!,que
para señalar á los carmelitas por especlalei

-9.-
Eijos vuestros, los enriquecisteis con la singu­
lar prenda del sagrado Escapulario, vincu­
lanero en él ,tanla:; gracias y favores para los
que devotamente le visten, y cumpliendo con
sus obligaciones, procuran vivir, mostrando
sor vuestros bijas en la imitacion de vuestras
virtudes: ruégoos, Señora, me aleanccis lo
ejecute yo asi siempre, y s~ñalandome en
serviros con amorosos obsequios, merezca lo-

o grar los fnltos de esla santa devocion, y me
muestre agradecido á favor tan singular: y al
presente consiga dR la Mag8stad de Dios lo
que en eMa Novena pOI' vuesl,'a intercesion
especialmente le pido; que' asi, Señora, os lo
suplico 'humildemente, diciendo. ~

f' Dios te salve, Reina y lJIadre, etc.

DI t\ SEPTIMO.

üRACION.

¡o Vírgcn del! Cármen, Maria Santísima! que
disteis en vuestro santo Escapulario á los que
devotamente le visten, un firmí:irno escudo
para defenderse de todos los peligros de este
mundo, y de la3asechanzas del demónio, acre­
ditando esla verdad con muchísimos y singu­
lares mIlagros: ruégoos, Señora, me sea á mí,
defensa poderosa en e~ta mortal vida, para
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que en todas 1a3 tribulaciones y J:iesgos halle'
la seguridad, y en las tenlaciones salga con
victoria, logrando siempre vuestra especial
asisteucia para conseguirlo; yal pl:esenle me·
alcanceis·de vuestro bendito hijo lesus, lo que
en este Joyena por vucstra intercesion le pido;
que asi, Señora, o~ lo suplico, diciendo:

Dios te salve, Reina y Aladre etc.

DIA OCTAVO,
,~

ORACION.

¡o Vírgen del Cármqn, Maria Santísima! que
Qfrecistr,is vqestra especial asistencia en la
hora de la mucrte á Los ql1C devotameñte visten
vuestro santo Escapulario, para que logren por
medio de verdadera penitencia salir de esta
vida en gracia de Dios, y librarse de I~s p,e"
Das del infierno: ruégoos, Señ.ora, me aSlslals,
ampareis y consolcis en la hora de mi muerte,
v me alcimceis verdadera penitencia y perfecta
contricion' de tocios mis· pecados, encendido
amor de Dios, y deseo de verle y gozarle,
para que mi alma DO se pierda ni condene,
sino que vaya segura á la felicidad eterna de
la gloria; y al presente consiga de su divina
l\1agestad lo que en esta Novena por vuestra
intercesion especiamen,te 'le pido; qn~ asi, Se-

U
ñora, os lo suplico humildemente, diciendo~

. D7'OS te salve, Reina y Madre, etc.

DIA NONO.
~

ORACION.

. ¡O ~írgen del Cármen, Maria Santisima! que
extendiendo vuestro amor á favorecer á'los
carmelitas aun dospues de la muerte, como
piadosísima Madre ele los que visten vuestro
santo Escapular.io, consolais sus almas cuando
están en el 'purgatorio, y COI: vuestros ruegos
conseguís salgan de aquellas penas cuan,to an­
tes, para ir á gozar de Dios en la gloriá: rué­
goos, Señora, me IJlcanceis de su Magestad"
cumpla yo con las obligaciones de cristiano, y
con la devocion de vuestro santo Escapulario,
de tal modo que logro este singulal'Ísimo favor;
y al presente consiga lo que en esta Novena
por vuestra intercesion le pido; que asi, Seña....
ra, os lo suplico humildemente, diciendo.

Dios te salve, Reina y Madre, etc.

A" TIFONA.

Bajo tu proteccioll nos acogemos, Ó santa'
:Madre de Dios, :QO despreceis n~estros ruegos,
y súplicas en nuestras necosidades; sino librad-
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